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PRÓLOGO 
 Hace algún tiempo ya, disfruté de un sabático con motivo de llevar veinticinco 
años de trabajo en la Universidad Complutense de Madrid. 
 Empleé ese periodo sin docencia en ordenar y redactar las investigaciones 
efectuadas a lo largo del tiempo sobre la terapéutica farmacológica clásica. La 
sistematizada por Galeno en el siglo II a partir del texto de Pedacio Dioscórides 
anazarbeo, luego transmitida al Oriente bizantino, asimilada y reformada por los 
árabes, restablecida en la Europa occidental cristiana y utilizada, con modificaciones 
puntuales, hasta producirse el gran cambio epistemológico en la terapéutica 
farmacológica durante el siglo XIX. Una manera de curar a los enfermos poco útil 
desde el punto de vista tecnológico y de la eficacia y seguridad de los tratamientos, 
de muy larga duración debido a la dificultad de conciliar los avances en las hipótesis 
científicas con respecto a la naturaleza y a los seres humanos, con su aplicación 
tecnológica en forma de medicamentos útiles, eficaces y seguros, en donde el 
empirismo, más o menos eficaz en sus inicios, se vio empañado por explicaciones 
científicas inexactas que dieron lugar a una tecnología farmacológica equivocada, muy 
difícil de desterrar de la práctica cotidiana por la delicadeza del agente al que van 
dirigidos: los seres humanos enfermos. 
 No sólo deseaba efectuar un estudio erudito y académico, sino relacionarlo con 
las obras literarias de varios autores  de literatura fantástica, quienes habían escrito 
obras muy estimables sobre plantas, animales o minerales fabulosos valiéndose 
mayormente de su imaginación, cuando los descritos en los texto científicos 
anteriores al cambio paradigmático en las distintas disciplinas y en la terapéutica 
farmacológica resultaban tanto o más sugerentes que los inventados por el genio de 
los literatos. 
 Mientras me encontraba perfilando la redacción de un texto que iba a resultar 
excesivamente prolijo, me hicieron el honor de aceptarme como miembro de número 
de la Real Academia Nacional de Farmacia. 
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 Pensé adaptar mi discurso de ingreso a mis últimas investigaciones y escogí la 
Triaca Magna, por tratarse del medicamento en donde con más claridad aparecen los 
elementos “mágicos” tanto en su composición de simples, como en su elaboración y 
en la permanencia en las boticas desde el siglo II a.C. hasta mediados del siglo XX1. 
 Entre los textos sobrantes quedaba este estudio sobre la Peste bubónica, para 
la cual se empleó como una de las panaceas curativas más reputadas, pero también 
como preservativo, que sirve para mejor entender y encuadrar el texto anteriormente 
publicado. 
 Así lo ha entendido también la Real Academia Nacional de Farmacia a cuya 
munificencia se debe esta publicación, así como a la generosidad de su Director de 
Publicaciones, Antonio Doadrio Villarejo, quien la ha maquetado y preparado para su 
publicación en la red o en papel, de forma absolutamente graciosa, por lo cual es muy 
satisfactorio para mí mostrar mi agradecimiento a la Institución y a mi compañero de 
Academia. 
                                   
1 Javier PUERTO, La Triaca Magna, Madrid: Real Academia Nacional de Farmacia del Instituto de España, 2009; contestación a 
cargo del Excmo. Sr. D. Antonio Doadrio Villarejo. 
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INTRODUCCIÓN 
 Una de las enfermedades epidémicas prototípicas, atribuida a la acción maléfica 
de los astros coincidente con la voluntad de Dios de castigar a los humanos, siempre 
culpables de sus pecados voluntarios o no, fue la Peste.  
En la antigüedad se dio el nombre de peste a muchas dolencias de transmisión 
epidémica2.  
Andrés Laguna lo expresa con singular precisión, tal y como era su costumbre 
científica y estilística: 
pestilencia restrictamente hablando, no es otra cosa, sino una fiebre continua, 
breve, aguda y peligrosísima, que causada del aire infecto y corrupto, asalta e 
inficiona a todos los populares aptos y dispuesto a recebirla, por dó que los 
griegos antiguos la llamaron… que quiere decir enfermedad popular. Extienden 
también algunos este nombre de pestilencia, a otras muchas enfermedades, 
que suelen derramarse por todo el pueblo: como son las viruelas, sarampiones 
cámaras, y algunas otras malas disposiciones, que asaltarnos suelen a 
temporadas. Las cuales aunque también procedan del aire infecto, y haga 
juntamente la guerra a muchos, todavía, porque no son tan fieras e 
inexorables, parece ser de otro diverso linaje: y así no quiero confundirlas con 
la legítima pestilencia, que por su extraña malignidad mereció sola este odioso 
apellido3. 
 
                                   
2 No es el propósito de este libro el hacer una revisión general sobre el estado de la cuestión de los estudios sobre esta enfermedad 
sino, prioritariamente, analizar los remedios farmacológicos empleados en su prevención y cura.  
Para entender su utilización es imprescindible establecer un panorama general, con la ventaja de que los métodos se 
mantuvieron constantes durante todo el devenir histórico hasta el tardío descubrimiento de la etiología morbosa, y marcaron el 
inconsciente colectivo ante este tipo de contagios masivos y universales. Su recuerdo llegó prácticamente a nuestros días.  
 Además de los textos citados a pie de página, he empleado, con especial interés, dos libros sobre la peste en la Corona de 
Castilla: el de Marcelino V. AMASUNO SÁRRAGA, La peste en la Corona de Castilla durante la segunda mitad del siglo XIV,  
Salamanca: Junta de Castilla y León, 1996 y el de Antonio CARRERAS PACHÓN, La peste y los médicos en la España del 
Renacimiento, Salamanca: ediciones del Instituto de Historia de la Medicina Española, 1976. Para entender las primeras 
posiciones ante la enfermedad me han sido muy útiles también los libros de Jon ARRIZABALAGA, Luis GARCÍA BALLESTER 
y Joan VENY, Jacme d’Agramont. Regiment de preservació de pestilencia (Lleida, 1348) Lleida: Enciclopedia Catalana, 1998 y 
el de José María LÓPEZ PIÑERO y Antoni FERRANDO, Lluís ALCANUÍS, Regiment preservatiu e curatiu de la pestilencia, 
Valencia: Universitat de València, Adjuntament de Valencia, 1999.  Para la explicación de algunos mecanismos religiosos he 
empleado, entre otros, el texto de Jesús MAISO GONZALEZ, La peste aragonesa de 1648 a 1654, Zaragoza: estudios/82. 
Departamento de Historia Moderna, 1982. Una visión general del tema la proporcionan, Willy HANSEN y Jean FRENEY, Des 
bactéries et des hommes, Toulouse: ed. Privat, 2002 y para la cuestión en Francia, Monique LUCENET, Les grandes pestes en 
France, Paris: Ed. Aubier, 1985, textos que, a su vez, nos remiten a una abundantísima bibliografía. 
3 Andrés LAGUNA, Discurso breve sobre la cura y preservación de la pestilencia, Salamanca: Mathias Gast, 1566, fol. 10 y 10v. 
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 La auténtica Peste, la que dejó marcada como ninguna otra el inconsciente 
colectivo de los pueblos, la tenida como la más mortal, el cuarto jinete del 
Apocalipsis, una de las que más daño ha causado a la raza humana, es la Peste Negra 
o bubónica. 
 En la actualidad se sabe que se trata de una zoonosis. Afecta esencialmente a 
los roedores. La bacteria causante de la enfermedad, la Yersinia pestis, se transmite 
entre ellos por medio de la pulgas; uno de esos parásitos, la Xenopsylla cheopis, la 
transfiere a los humanos quienes, una vez afectados, pueden contagiarla a su vez por 
vía pulmonar. 
 Conocidos la causa, los transportadores y los vectores de contagio, fue 
relativamente sencillo luchar contra ella. 
 El problema estriba en que los primeros descubrimientos serios se efectuaron 
cuando nació la Microbiología, en el siglo XIX. Hasta entonces todo fue temor 
irracional, mecanismos mágicos o mágico- religiosos para explicar el contagio, 
funcionando a pleno rendimiento; intentonas frustradas de mejoras higiénicas, fuertes 
consecuencias económico-sociales, empleo de falsas panaceas medicamentosas y, a 
menudo, brotes descabellados de pánico e ira hacia comunidades inocentes. 
                                 Las grandes epidemias de Peste Bubónica 
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LAS GRANDES EPIDEMIAS DE PESTE BUBÓNICA 
 Se cree que la fuente del contagio se estableció en la meseta central de Asia, tal 
vez en las cercanías del Himalaya. Allí viven unos roedores, similares a las marmotas, 
llamados tabargan, que son portadores permanentes de la afección; entre los 
cazadores autóctonos, existía la creencia de lo peligroso de tocar su cuerpo muerto, 
pues transmitía la Peste. 
 A través, primero de ellos, y después de las ratas caseras, contagiadas por sus 
pulgas, se difundió la dolencia: primero hacia el este, a China y Mongolia. Luego, en 
el sur, entró en el sur continente indio. Por el oeste, llegó hasta el Oriente Medio y 
después a Europa vía Kazaskán, Turquestán y Ouzbékistan4. 
 La primera ocasión en que se tiene certeza de la existencia de una epidemia de 
Peste bubónica, fue durante el reinado del emperador bizantino Justiniano (482-565; 
r. 527).  
Después de haber derrotado a los bárbaros y los persas, emprendió la 
reconquista del antiguo Imperio romano de Occidente: la península italiana, España y 
el África del Norte.  
En el año 541 estalló una terrible plaga, conocida como la Peste de Justiniano. 
Llegó desde Etiopía, por el Nilo, hasta Egipto. También fue importada hasta el África 
central mediante las caravanas comerciales de marfil y de esclavos. De Egipto pasó a 
Siria y al Asia menor. En el 542 destruyó la mitad de la población de Bizancio. 
Alcanzó a los principados del Danubio y, remontando el río, entró en Hungría, Austria, 
Italia, Francia, hasta Reims, y parte de Alemania.  
A esta primera andanada le sucedieron otras once, entre 558 y 767, en ciclos 
de ocho o doce años, con resultados terribles para la población a la que, en algunos 
lugares, dejaba reducida a la mitad. 
                                   
4 Frédérique AUDOIN-ROUZEAU, Les chemins de la peste. La rat, la puce et l´homme, Rennes: Presses Universitaires de 
Rennes, 2003. 
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 Entre el siglo VIII y el XIV, Europa estuvo al abrigo del azote pestífero, gracias 
a lo cual aumentó mucho su población. 
 La segunda gran pandemia se produce entre el año 1347 y el fin del siglo XIV.  
Los genoveses habían establecido factorías en Caffa, al norte del Mar Negro. Allí 
llegaban las caravanas que unían ese mar con la China (ruta de la seda) y con la 
India (ruta de las especias). 
En el año 1322 los mercaderes italianos se refugiaron tras las murallas de la 
ciudad para huir de los tártaros. La población fue asediada durante tres años. En 
1347, su jefe, mediante catapultas, hizo lanzar dos centenas de cadáveres, muertos 
por la peste, por encima de las murallas. Trataba de hacer enfermar a los cristianos 
en un intento precursor de guerra bacteriológica, antes de conocer, incluso, la 
existencia de las bacterias.  
El hecho demuestra la crueldad de los guerreros, el afán de matar con todos los 
elementos a su alcance pero, sobre todo, la extrema ignorancia existente en la época 
sobre el mecanismo nosológico. La Peste, luego se supo, se transmitía también por 
vía aérea, pero el principal medio de contagio son las pulgas. Los cadáveres de los 
apestados, empleados de munición, sólo testimonian la bárbara crueldad de quien 
asediaba, el terror de los asediados y que la Peste ya estaba allí: las ratas muertas y 
sus pulgas hacían de las suyas. 
La situación fue tan grave que los tártaros levantaron el sitio. Los genoveses 
cargaron sus galeras y marcharon a Italia. En octubre de 1347 llegaron doce navíos al 
puerto de Messina. Habían perdido a la mitad de los tripulantes. Estaban sucios y 
enfermos. Luego de haberlos escuchado, los habitantes de la población costera les 
abastecieron de comida y les rogaron que se alejasen. No volvieron a verlos. A las 
pocas horas aparecieron los primeros afectados en Messina. El mal se extendió por 
Sicilia y el resto de las repúblicas italianas5: Nápoles, Roma, Siena, Florencia6, el 
                                   
5 Aunque la obra de William SHAKESPEARE, Romeo y Julieta se estrenó en 1595,  sus personajes también fueron víctimas 
colaterales de la peste del siglo XIV.  
Después de su matrimonio secreto, Romeo se exilia de Verona a Mantua. Durante ese tiempo, los Capuletos tratan de 
casar a Julieta. El hermano Lauro, su cómplice, le proporciona una poción mediante la cual pasa por muerta, aunque está dormida. 
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norte de Italia, el sur de Francia7 , España y, por el otro lado, Austria, Suiza, 
Alemania. Al poco tiempo pasó a Inglaterra. La población europea fue diezmada. En 
algunos lugares, como Borgoña, se perdieron el 90% de los habitantes. Únicamente 
los sitios muy calurosos o muy fríos del globo no resultaron atacados. 
La peste regresó a Europa a finales de la Edad Media y los ataques se 
prolongaron hasta el siglo XVIII. Fueron especialmente trágicos los sucesos de 1437 
en París; los de 1466 en Constantinopla;  Venecia en 1478, Lión en 1628; Nimega en 
1635; Londres en 16658 y Marsella en 17209. En 1799 vuelve a aparecer, en Egipto, y 
enferma a las tropas napoleónicas.  
España sufre la misma suerte que el resto del continente, aunque acaso de 
manera menos virulenta10.  
Poco a poco va desapareciendo de Europa, hasta que en 1841 reaparece en 
Turquía, por última vez en forma de grave epidemia, aunque se suceden brotes 
durante el siglo XX11. 
No se conocen las causas exactas de la desaparición; se teoriza con el cambio 
de las condiciones climáticas, la evolución de las poblaciones de roedores, la mejora 
                                                                                                                          
El hermano Lauro manda una carta al hermano Juan; en la misma informa a Romeo del asunto. Sin embargo esa carta no llega 
jamás al muchacho porque lo impide la peste (acto V, escena 2). Romeo regresa a Verona, la encuentra aparentemente muerta y, 
desesperado, se envenena junto a ella. Al despertarse y ver muerto a su amante, se envenena también. 
6 Una descripción de la epidemia florentina de 1348 nos la proporciona Giovanni BOCCACIO, Decamerón, Madrid: ed. Siruela, 
1990. En la “primera jornada” sitúa el desarrollo del libro en ese embate pestífero. Luego de describirlo con crudeza, nos presenta 
a siete mujeres: Pampínea, Fiameta, Filomena, Emilia, Laureta, Neifile y Elisa, las cuales, para sosegar los terrores de la peste, se 
dedicaron a novelar los diversos relatos del libro. 
7 Una víctima de la peste que asoló Avignon en 1348 fue Laura de Noves (1308-48) la esposa de Hugo de Sade y el objeto de 
amor de Francesco Petrarca (1304-74). A ella dedicó sus Rima in vita e morta di Madonna Laura, la colección de sonetos 
conocidos como su Cancionero, que tanta fama le iban a dar en la poesía universal. 
8 Sobre esta epidemia existe el libro de Daniel DEFOE, Diario del año de la peste, editado en español, pero del que he consultado 
su edición francesa, Journal de l’Année de la peste, Paris: s.l. Gallimard, 2003. Por su edad, Defoe (1666-1731) no pudo ser 
testigo de esa peste. Sin embargo el suyo es uno de los textos literarios –y por tanto ficticios- que mejor reconstruye un embate 
pestilencial, con derivadas muy realistas hacia la prevención y la terapéutica utilizada. 
9 La peste milanesa del siglo XVII fue novelada también por Alessandro MANZONI, Los novios, Madrid: ed. Rialp, 2001. 
10 Los incidentes españoles fueron estudiados por Joaquín de VILLALBA, Epidemiología española, Madrid: Imprenta de don 
Fermín Villalpando, 1803, reeditado facsimilarmente por Antonio CARRERAS PANCHON, Málaga: 1984. En la actualidad José 
Luis FERRÁN MOYA, Historia de las epidemias en España y sus colonias (1348-1919), Madrid: La Esfera de los Libros, 2006, 
efectúa un panorama general esclarecedor, acompañado de una extensa bibliografía. 
11 En uno de ellos, producido en Orán, Marcel CAMUS, ambienta su novela, La peste, Buenos Aires: Sudamericana, 1968. 
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de las condiciones sanitarias de los pueblos y la aplicación de cuarentenas. Incluso 
con una mutación de la bacteria. 
Durante la tercera pandemia que prendió en el oeste de China, en 1886, 
Alexandre Yersin (1863-1943), llamado “Doctor Nam”, desembarcó en Hong Kong el 
15 de junio de 1894, en plena crisis epidemial y caracterizó a la bacteria de la Peste.  
La forma de pasar de la rata al hombre la descubrieron el japonés Masanori 
Ogata y Paul-Louis Simon.  
Cinco años después, la Convención Sanitaria Internacional ordenó la destrucción 
de las ratas en los barcos infectados. Se comenzó la utilización sistemática de 
raticidas e insecticidas en la lucha contra la peste. 
Waldemar Mordochaï Wolf Haffkine, también del instituto Pasteur, como Yersin 
y Simon, preparó en 1897 una vacuna anti pestosa con bastantes efectos 
secundarios, incapaz de prevenir la enfermedad, aunque disminuía la incidencia 
infecciosa. La lucha se centró en la eliminación de las ratas y las pulgas.  
En 1935, Girard y Robic aislaron, en Madagascar, una cepa de virulencia 
atenuada con la que consiguieron una vacuna, muy empleada hasta la aparición de 
los antibióticos.  
A partir de 1950 se empleó la tetraciclina y la estreptomicina contra la bacteria, 
con buenos resultados. La aparición de cepas resistentes, no permiten cantar victoria 
con rotundidad12. 
                                   
12 Wylly HANSEN, Jean FRENEY, Des bactéries et des hommens. op., cit.,  pág. 14-27. 
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1. LAS CAUSAS DE LA PESTE DURANTE EL MEDIOEVO Y LA EDAD 
MODERNA 
 Una vez conocida la historia, en su totalidad, las cosas y su explicación resultan 
terriblemente sencillas. No lo son tanto si pensamos en más de mil años de oscuridad 
y terror.  
En la lucha contra la Peste se afanaron los más destacados médicos medievales, 
renacentistas, barrocos e ilustrados. No sólo ellos, también los demás sanitarios, 
boticarios y cirujanos, los administradores políticos, los sacerdotes, los abogados13 y 
cuantos podían aportar algo al  problema, de vida o muerte, capaz de arrasar con 
todos los aspectos de la vida cotidiana. Pusieron su saber al servicio de la batalla 
contra un mal desconocido e inesperado, que los golpeaba sin previo aviso, les 
derrotaba y los dejaba absolutamente perplejos. Se abatía sobre las poblaciones, 
vaciaba las ciudades, acababa con las familias, las economías y sembraba el terror 
entre los supervivientes. La fiereza de la frágil condición humana se imponía sobre 
consideraciones éticas, religiosas, económicas, políticas o de cualquier otra índole. 
En su prevención y curación se desataron todos los demonios de la magia, la 
superstición y la ira ante lo desconocido. Hemos de recordar que, si en las 
civilizaciones primitivas no se suelen poner los mecanismos mágicos en acción ante 
situaciones evidentes, cuando el origen del mal se desconoce, todo el artificio mágico, 
supersticioso o mágico religioso, entra en primera línea de acción. 
1.1 LAS CAUSAS SUPERIORES: PRIMERO DIOS 
 Ante los ojos aturdidos de los ciudadanos del mundo conocido, desde la Edad 
Media hasta la Ilustración, la primera causa de la enfermedad, heredera de una 
tradición milenaria, era la cólera de Dios. 
                                   
13 Existe un curioso libro en donde se estudian todos los aspectos legales relacionados con la enfermedad: Ioan Francisci RIPAE 
PAPIENSIS, Ilustris de peste tractarus iudidicus ac politicus, Lipsiae: Iacobi Apelli, 1598. 
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 En la literatura clásica hay numerosos ejemplos de afecciones punitivas. La 
enfermedad no se debería al azar, sino a divinidades ofendidas14. Los dioses parecen 
preferir la Peste para castigar a los hombres mancillados, independientemente de su 
consciencia o no de ser los causantes de la mancha pecadora, desencadenante de la 
ira divina y de su justicia punitiva15.  
Con la aparición del cristianismo, el tema toma un nuevo viso. A veces, tal y 
como definen Basilio de Cesárea o Gregorio de Nisa, la enfermedad puede 
considerarse una prueba, ya no un castigo de la divinidad, ni tampoco consecuencia 
del azar de la dinámica del cosmos16. 
Con respecto a la Peste medieval, pese a los prudentes discursos cristianos y a 
la admonición galénica, en el s. II, según la cual la enfermedad nunca está causada 
por los dioses, se volvió a la más arcaica de las interpretaciones. 
En 1348, Oderic Raynold en sus Annales Eclesiásticos, escribía: 
En el año del Señor de 1348, golpeado  por el látigo vengador de la justicia 
divina, el Occidente hizo oír un largo grito de dolor. Primero se vio castigado por 
una peste tan cruel que las villas se convirtieron en soledades; el flagelo ejerció 
sus estragos en todas las naciones17. 
 
 Estas ideas estarían inspiradas directamente en el Nuevo Testamento, 
concretamente en el Apocalipsis de San Juan, en donde la cuarta montura, un caballo 
bayo, va cabalgado por un jinete con poder: 
Sobre las cuatro partes de la tierra, para matar a cuchillo, con el hambre, con 
peste y mediante fieras de la tierra.  
                                   
14 Pedro LAÍN ENTRALGO, Historia de la medicina, Barcelona: Salvat, 1977, pág. 54. cuando habla de las prácticas terapéuticas 
pretécnicas en la Grecia clásica, menciona la catarsis o ceremonia lustral, en donde el enfermo atacado por una mancha o miasma 
morboso se baña a la luz de la luna para borrar su impureza, física y espiritual. Pone de manifiesto cómo el remedio catártico se 
convertirá en purgante en la medicina hipocrática y la purificación pretécnica se convertirá en purgación. 
15  Luis GIL, Therapeia, la medicina popular en el mundo clásico, Madrid: Triacastela, 2004, pág. 104 y ss.; Agustín 
ALBARRACÍN TEULÓN, Homero y la medicina, Madrid: Prensa Española, 1970. 
16 Pedro LAÍN ENTRALGO, Historia de la Medicina, op., cit., pág. 140. 
17 Cit. Por Monique LUCENET, Les grandes pestes…op., cit.,  pág. 30 
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 En el Antiguo Testamento, en el Pentateuco, cuando se advierte contra la 
idolatría y la desobediencia al Altísimo, se recogen las palabras de Yahvé: 
Haré descargar sobre vosotros la espada, por haber roto mi alianza. Y si os 
refugiareis en las ciudades, os enviaré la peste, y seréis entregados a mis 
enemigos. 
 
 En el Deuteronomio, repite la maldición contra los infractores del pacto: 
Hará el Señor que se te pegue la peste, hasta que acabe contigo en la tierra en 
cuya posesión entrares. 
  
 La primera causa de la enfermedad, en definitiva, estaría en la culpa de los 
seres humanos, fueran o no conscientes de la misma. 
En España es el aragonés Pedro Sánchez Ciruelo, matemático, astrónomo y 
filósofo quien, según decían sus contemporáneos, no llegó a ser el tutor de Felipe II 
por su extraña figura, el primero en ocuparse del tema18. En su Hexamerón teologal, 
se interesa por las causas religiosas de la enfermedad; su postura es absolutamente 
congruente, en su época, con su actividad científica y con la autoría de la Reprobación 
de supersticiones y hechicerías (Alcalá, 1530?) libro editado en once ocasiones, 
aunque para una mentalidad contemporánea puede ser utilizado como guía de las 
falsas creencias de la España renacentista. 
Un poco más tarde, el teólogo Pedro Acebedo, en su Recreación del alma y 
defensa del Evangelio…contra la supersticiosa astrología… (Sevilla, 1570) ve en la 
Peste un castigo divino, y en la penitencia el principal y casi único remedio. 
                                   
18 Pedro SÁNCHEZ CIRUELO, Hexamerón teologal sobre el regimiento medicinal contra la pestilencia, Alcalá de Henares: 
Arnao Guillem de Brocar, 1519 
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De similar opinión son otros muchos autores; entre ellos, Miguel Martínez de 
Leyva19. 
Igual sucede en el resto de Europa. Diomes Amici dedica una parte de su libro a 
explicar como la Divinam iram in peste primo esse placadandam20. 
1.2. LAS CAUSAS SUPERIORES: DESPUÉS LOS ASTROS 
 Tras la aceptación de los orígenes sacros del contagio, los médicos escrutarían 
los cielos. 
 En octubre de 1348, mientras la epidemia invade París, los componentes de la 
Facultad de Medicina, a petición de Felipe VI de Valois (1293-1350), redactan un 
documento oficial sobre las causas del mal y los medios de preservarse. Para ellos, el 
primer motivo “natural” de la epidemia es: 
La conjunción en el grado 14 de Acuario de tres planetas superiores, el 20 de 
marzo de 1345, pues por la entrada de Marte, planeta maléfico, en el signo del 
León el 6 de octubre de 1347 y su encuentro con la cabeza del Dragón21. 
La misma opinión tenía, en el siglo XIV, el médico y profesor de la Facultad de 
Medicina de Lérida, Jacme d’Agramont, quien en su Regiment de la pestilencia, 
consideraba a ciertos planetas capaces de causar males epidémicos. 
De acuerdo con sus convicciones, los contagios masivos se originan a 
consecuencia de una variación cualitativa del aire. Por tanto, durante los cambios de 
estación, habría astros capaces de producirlos. Dependería de su distancia al Sol. 
 Si la pestilencia se debía a un cambio sustancial de lo respirable, podría 
derivarse de las conjunciones astrales o de la mirada terrible de determinados  
cuerpos astrales22. 
                                   
19 Miguel MARTÍNEZ DE LEYVA, Remedios preservativos y curativos, para en tiempo de peste: y otras curiosas experiencias. 
Dividido en dos cuerpos. Madrid: Imprenta Real, 1597, fol. 28. 
20 Diosmedis AMICI, Tractatus tres exactissimi Diomedis Amicia physici placentini excellentissimi. Primus morbis ómnibus 
communibus generatim. Secundum de peste sigillatim…Venetiis: apud heredes Francisci de Franciscis, 1599, pág. 73 y ss. 
21 Monique LUCENET, Les grandes…op., cit., pág. 31-32. Marcelino V. AMASUNO SÁRRAGA, La peste en la corona de 
Castilla…op., cit., pág. 26, atribuye la petición a Carlos VI de Francia, que fue su sucesor, pero nos da cuenta -muy por lo 
menudo- del escrito redactado, Compendium de empidemia compilatum per Collegium facultatis medicorum Parisiis, y de las 
conclusiones obtenidas. 
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Nuestro Andrés Laguna lo explica con meridiana claridad: 
Las causas de la infección del ayre, o son celestes, o palpables acá en la tierra, 
o concurren las unas con las otras mezcladas. Por celestes causas entiendo, 
todas las influencias de los planetas, que hacen grande impresión en las cosas 
de aqueste suelo. Porque así como el gobierno de la República totalmente se 
somete a las leyes, ni más ni menos todas las acciones de este mundo inferior, 
son sujetas a los cursos y movimientos de los cuerpos celestes: cuyos felices 
concursos y aspectos, suelen acarrear abundancia, concordia, salud y 
prosperidad al mundo como los siniestros, infaustos, carestías, guerras, 
enfermedades, y otras mil desventuras: según lo dio a entender claramente 
Aristóteles, cuando dijo, que la conjunción o concurso de Júpiter y Saturno, 
denotaba eversiones de imperios y pestilencias: lo cual por las historias de los 
tiempos pasados se verifica: pues habiéndose juntado Júpiter, Saturno y Marte, 
en el décimo grado de acuario, el mes de marzo de 1345, se siguieron poco 
después infinitos estragos de hombres, que perecieron, así a causa de las 
cruelísimas guerras, como por razón de la universal pestilencia, que tenía casi 
todo el mundo abarcado. De manera que los influjos de las estrellas, pueden 
mucho en este inferior, inclinando las cosas naturales, y los ánimos de los 
hombres, a bien o a mal, pero no forzándolos: entendido que un hombre 
prudente, sabio y constante, aunque todos los Planetas conspiren contra él, 
seguir a la virtud, y volar con su espíritu sobre los cielos23. 
 
 La relación entre la astrología y la salud se tomaba como algo normal24, con lo 
cual no es de extrañar que, tras la Divina Providencia, el influjo planetario fuese la 
segunda causa aceptada en el origen del ataque pestilencial. 
 Nuestro Lobera de Ávila, en el Regimiento preservativo y curativo breve…de la 
peste publicado al final de su Vanquete de nobles caballeros25, en el capítulo LIII, une 
las causas religiosas y las astrológicas. Escribe: 
                                                                                                                          
22 Joan ARRIZABALAGA, Luis GARCÍA BALLESTER, Joan VENY, Jacme d’AGRAMONT, Regiment de preservació …op., 
cit., pág. 26-27 
23 Andrés LAGUNA, Discurso breve sobre la cura…op., cit.,  13v-14v. 
24 Nicolao BOCANGELINO, Libro de las enfermedades malignas y pestilentes, causas pronósticos, curación y preservación, 
Madrid: Luis Sánchez, 1600, fol. 74, va haciendo una relación entre los diversos sucesos astronómicos acontecidos a partir de 
1598 y las distintas enfermedades epidémicas que, a su parecer, causaron. 
25 Luís LOBERA DE ÁVILA, Vanquete de nobles caballeros, Augsburg, per industriam virus Hernircum Stainerum, 1530. ed. 
Facsímil de José María LÓPEZ PIÑERO, Madrid: Ministerio de Sanidad y Consumo, 1991. 
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Por eso deben las personas devotas con ayunos y oraciones rogar a nuestro 
señor Jesús Cristo que él por su infinita bondad, quiera refrenar las fuerzas de 
las estrellas… 
 
En 1546, es Alonso López Corrella quien versifica su convicción: 
Marte rey alevoso 
Reyna al tiempo que hay cometa 
Haze al hombre furioso 
Enfermo y muy orgulloso 
Pero el ser muy mal planeta 
Ansí nos da disensiones 
Y peste según que veo 
Quien quiere ver más razones 
Escudriñe los renglones 
Que escribió el rey Tolomeo26. 
 
Para él, la aparición de cometas era signo de guerras y pestes. 
 Como vimos, en 1585, Sixto V (Papa entre 1580 y 1590) publicó la bula, Coeli 
et Terra, la cual se daría a conocer en nuestro suelo a partir de 1612 y según algunos 
autores27 marcaría el declive de la astrología judiciaria, puesta en entredicho desde 
antiguo por el pensamiento cristiano, en cuanto suponía una evidente limitación al 
libre albedrío de los seres humanos.  
Algo antes, en 1600, Manuel Escobar toma una postura con gran predicamento 
a lo largo del Seiscientos. Niega la capacidad de la astrología en la elaboración de 
                                   
26 Alonso LÓPEZ DE CORELLA, Trescientas preguntas de cosas naturales en diferentes materias, con sus respuestas y 
alegaciones de auctores las quales fueron antes preguntadas de manera de porqué… Valladolid: en casa de Francisco Fernández 
de Córdoba, 1546. 
27 Luís SÁNCHEZ GRANJEL,  “Aspectos médicos de la literatura antisupersticiosa española de los siglos XVI y XVII”, incluido 
en el volumen Humanismo y Medicina, Salamanca: Universidad, Seminario de la Medicina Española, 1968, pág. 113-173. 
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pronósticos, pero defiende su influencia sobre las enfermedades, sobre todo si son 
epidémicas28.  
En el mismo rango de pensamiento, las autoridades administrativas 
aragonesas, durante el embate epidémico de 1654, encuentran el origen de la 
enfermedad  en la constelación que ha infectado el aire, y expresan su deseo de 
mejora ante las nuevas fases de Luna29. 
1.3. LAS CAUSAS INFERIORES: TIERRA Y AIRE 
 Una causa, de segundo orden, -insinuada tempranamente por los maestros 
parisinos- fue la acción de ciertos fenómenos geológicos, como los seísmos30. 
 Los médicos de París explicaban así uno de los orígenes de la Peste: 
Los fuegos solares actuaron con tanta fuerza sobre el océano, que atrajeron 
hacia ellos casi un brazo de mar, y de agua, convertida en vapor, quedó 
suspendida en los aires. Estos vapores, recorrieron la atmósfera, envolvieron 
muchas partes de una niebla espesa. 
 
Hubo grandes lluvias, algunas de ranas; a causa de esos caprichos 
meteorológicos estallaron enormes hambrunas: todo ello serían señales pestíferas31. 
López Corella, escribe: 
En el tiempo muy pluvioso, 
por haber mucha humedad, 
es el año peligroso 
y muy mucho contagioso 
de muy mala enfermedad. 
                                   
28 Manuel de ESCOBAR, Tratado de esencia, causas y curación de los bubones y carbuncos pestilentes, Alcalá: Justo Sánchez 
Crespo, 1600. 
29 Jesús MAISO GONZÁLEZ, La peste aragonesa… op., cit., pág. 35. 
30 Marcelino V. AMASUNO SÁRRAGA, La peste en la corona…op., cit., pág. 26 
31 Monique LUCENET, Les grandes…op., cit., pág. 34-35. 
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Pues si ranas hay sobradas, 
muy húmedo será el año; 
por esto nos viene daño 
y enfermedades malvadas. 
 
Para él, todos los animales a quienes creía engendrados por “putrefacción” 
serían señal de pestilencia. Tales augurios procederían de las moscas, ranas y ratones 
a quienes se consideraba formados a partir de materias putrefactas. No lo serían 
tanto por sí mismos, cuanto por considerarse señal de la existencia de putrefacciones 
procedentes de humedades malignas32. 
 Como he repetido, en general, todos los tratadistas aceptaron como motivo 
último la voluntad de Dios. Luego existirían unos superiores: la influencia de los 
planetas, criticado por algunos facultativos alemanes, o la de los seísmos. 
 Andrea Gallo Tridentino, dedica los dos primeros fascículos, de los cinco que 
consta su libro, a estudiar los orígenes astrológicos y terrestres de la enfermedad33.  
Se acepta universalmente la existencia de vapores corruptos, procedentes de 
fuentes diversas, misteriosas o mágicas -si como tal se aceptan las sobrenaturales,- 
los cuales provocan la putrefacción del aire. Era ese aire podrido el desencadenante 
de la pestilencia; el contagio se debería a la universalidad del origen, pues nadie 
podía privarse de respirar.  
Tal convicción procedía de la obra de Galeno, concretamente de su tratado De 
differentiis febrium y de su Opera omnia, transmitida durante la Edad Media, a través 
del Bizancio cristiano y del imperio árabe, cuya traducción al latín empezaba a 
realizarse durante el Renacimiento. 
                                   
32 Alonso LÓPEZ CORELLA, Secretos de...op., cit., pág. 337 
33 Andrea GALLO TRIDENTINO, Fascis de peste. peripneumonia pestilentiali cum sputo sanguinis, febre pestilentiali, ac de 
quibusdam symptomatibus, inquinque fascículos digestus, Brixiae : Io. Baptiste Bozolae, 1565. 
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 Laguna considera peligroso el mucho calor, el viento del medio día si sopla muy 
a menudo, las aguas represadas en lagunas hediondas, los albañares públicos, en que 
se reciben las inmundicias ciudadanas, la hediondez de los cuerpos muertos, dejados 
sin sepultura, tras alguna bestial e inclemente guerra, el vapor que se levanta del lino 
y cáñamo remojado, la suciedad de los mataderos públicos y el malísimo olor de las 
tenerías. 
 En definitiva, la peste sería consecuencia de la “mal aria”, el mal olor, 
plasmación sensorial de la putrefacción aérea, al que ya los romanos achacaban 
tantas enfermedades.  
Aunque sirvió de poco en el caso concreto de las enfermedades infecciosas, se 
iba enfocando la mirada hacia cuestiones de higiene pública que, a la larga, 
resultaron beneficiosas para la prevención de la propia Peste. 
 La vista, sin embargo, la tenían nublada de pavor y superstición. Un hombre tan 
culto y refinado como Laguna, cuando se refiere a las señales anunciadoras de la 
pestilencia, escribe: 
De las causas de la infección del aire, arriba ya mencionadas, algunas se 
pueden llamar señales pestíferas: como es el gran calor tras la excesiva 
humedad, que suele ser causa de muy grande putrefacción y el viento de medio 
día, si viene muy ordinario. Tiénense también por señales de pestilencia, los 
cometas, los dardos, y otras figuras ardientes que se muestran firmes por algún 
tiempo en la suprema región del aire: las cuales comúnmente amenazan con 
mudanza de estado, o con cruel mortandad, a las regiones sujetas. 
Es así mismo señal infalible de pestilencia, la insólita muchedumbre de ranas, 
sapos, langostas, culebras, escarabajos y ratones, lombrices, y otras mil 
sabandijas, esparcidas por la haz de la tierra. Semejantemente las viruelas y el 
sarampión suelen adelantarse a la pestilencia, como precursores suyos y 
mensajeros34. 
1.4. LA INCIPIENTE OBSERVACIÓN: CONTAGIO Y DISECCIONES 
 Si la enfermedad se debía al castigo de Dios, a las conjunciones adversas de las 
constelaciones, a algunos movimientos de la tierra, causantes de la putrefacción del 
                                   
34 Andrés LAGUNA, Discurso breve sobre la cura…op., cit., fol. 15v, 16 
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aire, manifiesta por su mal olor, en principio, no debía ser contagiosa de persona a 
persona. Desde la Edad Media, la más empírica observación les llevó a sospechar lo 
contrario.  
Hoy sabemos que, además del contagio de la picadura de las pulgas, existe otro 
de enfermo a enfermo, menos virulento pero también importante. En él, las bacterias 
de la Yersinia pestis son transmitidas al aparato respiratorio por las gotitas de Pflügge 
que el apestado emite al hablar o toser y produce una neumonía aguda. A ella se le 
debe el color negro de los enfermos (Peste negra); mientras a los picados por las 
pulgas se les inflamaban, de forma tumefacta, los ganglios inguinales y de las axilas 
(Peste bubónica). 
Pese a las teorías patológicas, desde 1348 al menos, se tenía noción del 
contagio. Guy de Chauliac, en su libro sobre la terrible epidemia de Avignon de 1348, 
escribe: 
El padre no visitaba al hijo, ni los hijos a los padres; estaba la caridad 
muerta…fue temida por los médicos, porque no se atrevían a visitar a los 
enfermos por miedo del contagio…35 
 
 La noción de contaminación nosológica se fortaleció con la obra del veronés 
Girolamo Fracastoro (1483-1553). Estudiante en Padua, ejerció en su ciudad natal y 
fue nombrado medicus ordinarius del Concilio de Trento. En 1545 publicó De simpatía 
et antipatía rerum (sobre la simpatía y antipatía de las cosas), en donde desarrollaba 
los conceptos neoplatónicos de atracción y repulsión en el universo y en el ser 
humano. Los aplicó a la patología en De contagione et contagioosis morbis (Sobre el 
contagio y las enfermedades contagiosas) (1546). Los agentes causales de ese tipo 
de dolencias serían los seminaria (semilleros), generados en los humores 
“corrompidos” de los organismos productores de enfermedades contagiosas. Algunas 
veces –escribe- la putrefacción es una simple disolución… pero otras consiste en una 
generación particular… El contagio es una putrefacción que va de un cuerpo a otro 
próximo o lejano. Se trataría de algo vivo (por eso se le considera uno de los 
                                   
35 Cit. Por José María LÓPEZ PIÑERO, La medicina en la historia, Madrid: La Esfera de los Libros, 2002. pág. 165. 
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antecesores de la microbiología) con la facultad de propagarse y multiplicarse con 
rapidez. Se transmitiría, por simpatía, a los humores afines. Penetraría en los 
organismos a través de los vasos o mediante la inspiración: pasarían de los cuerpos 
enfermos a los sanos mediante tres formas básicas de contagio: “directo” como la 
sarna, la lepra o la tisis; “indirecto” a través de fomites (vestidos u objetos) 
considerados portadores de los semilleros (seminaria), pese a no estar corrompidos y 
“a distancia”, sin vehículo alguno, como sería, para él, la Peste36. 
En España, como en el resto del mundo, influyeron las ideas de Fracastoro. Se 
pasó de considerarla no contagiosa, por Francisco Sánchez de Oropesa37, sobre uno 
de cuyos libros una mano sardónica escribió, en la universidad de Salamanca: murió 
de peste por contagio de un criado suyo38; a muy contagiosa por Andrés Zamudio de 
Alfaro39. 
La opinión de Sánchez de Oropesa la siguió el también sevillano Juan de 
Saavedra40. Esta identidad de parecer entre dos habitantes de la Sevilla finisecular, 
acaso nos pone en contacto más que con una convicción científica, con un deseo o un 
interés, relacionado con asuntos ajenos a los propiamente sanitarios, dada la terrible 
conmoción social y económica impuesta por la aceptación del carácter contagioso del 
morbo, con todas las medidas de aislamiento inherentes a la misma, tan 
extraordinariamente traumáticas en una ciudad dedicada por entero al comercio. 
Por el contrario, Manuel Escobar, al explicar el carácter infeccioso de la 
enfermedad acude al concepto de los semilleros o semiaria de Fracastoro, sin 
abandonar la teoría de la putrefacción maligna del aire. Para él:  
                                   
36 José María LÓPEZ PIÑERO, La medicina… op., cit., pág. 202 y Pedro LAÍN, Historia de la Medicina, op., cit., pág. 310 y ss. 
37 Francisco SÁNCHEZ DE OROPESA, Proposición a la ciudad de Sevilla (sobre la landre, que tantos enfermos causa en la 
ciudad y perplejidad sobre si es o no contagiosa, pero aún en caso de no serlo, se precisa la necesidad de fundar uno o dos, o 
más hospitales para que los pobres sean con brevedad socorridos, Sevilla: Clemente Hidalgo, 1599;  Segunda proposición a la 
ciudad de Sevilla, en que se ponen algunas advertencias para la preservación, i cura del mal que anda, Sevilla: Clemente 
Hidalgo, 1599; Tres proposiciones a la ciudad de Sevilla, en que se ponen algunas advertencias para la preservación i cura del 
mal que anda en la ciudad. La tercera añadida de nuevo, i las dos primeras revistas i acrecentadas por el mismo. Sevilla: 
Clemente Hidalgo, 1599 
38 Antonio CARRERAS PANCHÓN, La peste y los médicos…op., cit., pág. 49 
39 Andrés ZAMUDIO DE ALFARO, Orden para la cura y preservación de secas y carbuncos, Madrid: Luis Sánchez, 1599 
40 Juan de SAAVEDRA, En que prueba que Sevilla gozará de muy buena salud este año, y que no ay que temer peste, ni 
tercianas ni otras enfermedades, Sevilla: Juan de Cabrera, 1599; Parecer de la ciudad de Sevilla, en que dize, que el estado de la 
salud de Sevilla no es la peste, Sevilla: Rodrigo de Cabrera, 1599. 
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La fiebre pestilencial bubónica…es una fiebre sórdida de profunda putrefacción, 
que en su esencia incluye semillas de contagio, teniendo por causa la sustancia 
del aire malignamente corrompida41. 
  
Su opinión no era compartida por el protomédico Mercado. Según su parecer: 
Los seminarios contagiosos ni pueden ni jamás hicieron peste sino es por medio 
del aire, porque aunque uno duerma en la cama del apestado o vista su ropa, 
no se apestará si el seminario no se mezcla con el aire, y por la respiración o 
por los poros y transpiración se comunica al cuerpo42. 
 
Pese a la disparidad de criterios teóricos entre quienes la consideraban 
contagiosa o no, las medidas preventivas para purificar el aire por medio de grandes 
sahumerios perfumados, sanear las casas de los apestados, quemar sus ropas y 
enseres o enterrar los cuerpos fuera de las poblaciones, envueltos en cal, así como 
hospitalizar a los afectados, también fuera puertas, se  vieron defendidas por la 
totalidad de los sanitarios y seguidas por todas las autoridades administrativas. Lo 
mismo sucedió con las medidas de incomunicación de los enfermos, y de cuarentena 
aplicadas a las zonas invadidas. Se impusieron a partir de la Edad Media y 
continuaron vigentes durante toda la Edad Moderna.  
Uno de quienes creían en el contagio era Juan Tomás Porcell (1528-1580), 
acaso porque alcanzó su puesto en el hospital zaragozano después de ver morir a los 
demás médicos encargados de curar la Peste. 
 Nacido en Cerdeña, estudioso en varias universidades españolas, era seguidor 
de la anatomía vesaliana a través de su maestro Cosme Medina, discípulo valenciano 
de Luis Collado. Establecido en Zaragoza, durante la epidemia de Peste de 1564 se le 
                                   
41 Manuel ESCOBAR, Tratado de la esencia, causas y curación de los Bubones y Carbuncos pestilentes: con otras muchas cosas 
concernientes a la misma materia, Alcalá: Justo Sánchez Crespo, 1600. 
42 Luis de MERCADO, Libro en que se trata con claridad la naturaleza, causas y providencia, y verdadera orden y modo de 
curar la enfermedad vulgar, y peste que en estos años se ha divulgado por toda España, puesto en lengua vulgar y traducido del 
mismo que antes avía hecho en lengua latina, con cosas de grande importancia añadidas y un quinto tratado, en esta segunda 
impresión, Madrid: imprenta del Licenciado Castro, 1599. 
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encargó de la asistencia a los apestados en el Hospital de Nuestra Señora de Gracia, 
ante el fallecimiento de los médicos del centro. Dirigía personalmente las curas. 
Llevaba anotaciones de los casos, organizados por orden alfabético y efectuó más de 
cincuenta autopsias a los muertos. Mediante las disecciones trataba de observar los 
daños anatómicos y, a su través, las causas fisiológicas de la enfermedad; para 
hacerlas se aprovechó de la tradición de hacer disecciones imperante en aquel 
hospital desde finales del siglo XV. Publicó un libro, convertido en la primera 
aportación nosográfica moderna a la enfermedad43. 
El texto no se reeditó. Tuvo bastante influencia en España e Italia, pero no 
supuso ninguna mejora real para la curación de la enfermedad, aunque pone de 
manifiesto un ejemplar deseo de atenerse a la observación práctica44. 
                                   
43 Juan Tomás Porcell, Información y curación de la peste de Çaragoça. Y preservación contra la peste en general, Zaragoza: 
viuda de Bartolomé de Nágera, 1565 
44 José María LÓPEZ PIÑERO, Thomas F. GLICK, Víctor NAVARRO BROTONS, Eugenio PORTELA, Diccionario histórico 
de la ciencia moderna en España, Barcelona: Península, 1983, vol. II, pág. 193-195. Nicasio MARISCAL Y GARCÍA DE 
RELLO, El doctor Juan Tomás Porcell y la peste de Zaragoza de 1564, Madrid: J. Cosano, 1945. 
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2. LOS MÉTODOS PRESERVATIVOS 
 Pese la ignorancia teórica y a la ausencia de medios técnicos para enfrentarse a 
la enfermedad, los médicos bajo medievales y modernos no desertaban de la 
esperanza: para todos ellos, la Peste podía prevenirse y curarse. Su optimismo no les 
nublaba las entendederas. Desde la Edad Media, conocían las terribles dificultades de 
enfrentarse a ella.  
De acuerdo con el esquema expuesto, los métodos para hacerlo habrían de ser 
de dos tipos: los espirituales y los corporales. Los sanadores se ocupaban, como es 
lógico, prioritariamente de los segundos, sin privarse de efectuar numerosas 
admoniciones a la penitencia y a ponerse en paz con Dios.  
En los numerosos tratados publicados sobre la materia, algunos exponían 
medidas preventivas dirigidas únicamente a la población; si el libro se destinaba a los 
profesionales, incluían las curativas. 
 En la prevención intervenían no sólo los médicos, también las autoridades 
locales mediante el establecimiento de medidas para aislar los territorios sanos de los 
atacados. Dadas las molestias, los trastornos y las pérdidas económicas, derivadas de 
la declaración de lugar apestado solían evitarlo, o al menos retrasarlo cuanto podían. 
Para ello empleaban todos los circunloquios imaginables, hasta que la evidencia de la 
muerte les impedía seguir con falsas discusiones científicas. 
 Entre las primeras medidas preventivas expuestas por los facultativos, se 
encontraban una serie de consejos sobre lo que el galenismo medieval denominaba 
seis cosas no naturales (sex res non naturales). 
 En el Regiment de preservació de la pestilencia, de Jacme d’Agramont, nos 
encontramos recomendaciones acerca del aire y el ambiente, la comida y la bebida, el 
sueño y la vigilia, el movimiento y el reposo, la evacuación y la repleción y los 
accidentes o movimientos del ánimo. 
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2.1. EL ARREPENTIMIENTO  
En congruencia con la hipótesis sostenida sobre la enfermedad, destaca la 
primacía absoluta de la contrición sobre cualquier otro método preservativo, tanto si 
la enfermedad  derivaba de un castigo divino ante un pecado o negligencia evidente, 
o la falta resultaba desconocida a ojos de los mortales. En todos los casos, las 
muestras de profunda aflicción se consideraban imperiosas. 
2.2. LA PURIFICACIÓN DEL AIRE: SAHUMERIOS Y MELOTERAPIA  
Como la pestilencia se debía al aire corrupto y mal oliente, se fijaban más en la 
primera de las seis cosas no naturales: el aire y el ambiente.   
Aconsejaban el desplazamiento a zonas altas, montañosas, cuando la 
putrefacción del aire provenía de las aguas o de la tierra.  
Si la consideraban impuesta y derivada de una constelación planetaria o debida 
a la “mirada” aviesa de un planeta, los habitantes del territorio amenazado debían 
trasladarse, a toda prisa, a zonas bajas, incluso bajo tierra.  
En todos los casos, destacaban la gran eficacia del fuego para purificar el aire 
corrupto.  
Con respecto a la sexta causa no natural, en tiempos de peste, se aconsejaba 
huir de la ira, de la tristeza, de la soledad y el miedo. Debían procurarse alegría y 
deleite. Daban gran importancia a la autosugestión, a la capacidad de sentirse 
esperanzados y tranquilos. Para evitar la aprensión producida por el estado caótico 
derivado de la mortalidad excesiva, aconsejaban hacer las paces con Dios. 
Un buen método para purificar el aire y sosegar los ánimos sería la música, en 
opinión de Alonso Freilas45, conforme a las de Aristóteles, Platón o Pitágoras,46 con 
seguidores destacados durante la Ilustración española en donde se trató de emplear 
en varias dolencias físicas47. 
                                   
45 Alonso FREYLAS, Conocimiento, curación y preservación de la peste, Jaén: Fernando Montoya, 1605. 
46 Luis GIL, Therapeia, op., cit.,  “la meloterapia a la luz de la experiencia histórica” pág. 317 y ss. 
47 Javier PUERTO, El mito de Panacea…op., cit., pág. 451- 452. 
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2.3. LOS REGÍMENES ALIMENTICIOS 
Recomendaban también diversas dietas nutricionales. Se aconsejaba el 
consumo de ajo y vinagre, junto a la abstención de leche, frutas, dulces, legumbres y 
toda vianda con exceso de viscosidad o flema.  
Con muchas contradicciones puntuales, estos consejos son muy semejantes a 
los seguidos en Castilla durante la Baja Edad Media. 
Se debían sustentar de alimentos considerados aptos para evitar los humores 
gruesos y corruptos; abstenerse de carnes y pescados en salazón, berenjenas, berzas 
y cebollas. De las carnes se podían consumir las más frescas y delicadas, cocinadas 
con limas o limones ácidos y servidas con vinagre. Los pescados debían ser frescos y 
de aguas corrientes. Entre las pocas verduras se prefieren las borrajas, endivias o 
acederas; entre las frutas se eligen las naranjas, peras, granadas, ciruelas y uvas 
blancas. Se considera mejor el agua,  procedente de fuentes limpias, que el vino. 
Entre el vino, el blanco antes que el tinto, siempre aguado. También el bolo arménico 
disuelto en agua. Por último se hacen admoniciones sobre la abstención del trato 
carnal48. 
Con respecto al trasiego de vino existían opiniones encontradas. El varias veces 
citado, Alonso López Corella, se hace eco de que los borrachos menos de peste se 
hieren, pues: 
Da gran fuerza al corazón 
el vino como triaca; 
y por aquesta razón 
cuando el aire ha corrupción 
ligeramente la aplaca. 
por tanto, según yo siento, 
el que usa tal jarabe, 
si en otro regir se sabe, 
de peste está muy exento. 
 
                                   
48 Marcelino V. AMASUNO SÁRRAGA, La peste en la Corona de Castilla…op., cit.,  p. 50 y ss. 
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Según él, el vino moderado ayuda a la digestión, da alegría al ánimo y esfuerza 
las virtudes del ingenio. El inmoderado hace mucho daño. Pese a la opinión de 
Savonarola respecto a que quienes se dan mucho al vino son poco atacados por el 
aire pestilencial, López Corella no lo cree y, como la mayoría, recomienda beber el 
vino aguado. Admite que bien pudiera ser que hombres muy acostumbrados a beber 
vino se vean atacados poco por la Peste, pues el aire que sale por su aliento, 
mezclado con los vapores del vino, puede corregir mucho el aire corrompido y 
contagioso, al menos esa es la opinión de Savonarola. 
Él anota, como Avicena y otros muchos sostienen, la bondad de la ebriedad, al 
menos una vez al mes, porque con la borrachez llega el vómito y el sueño grande y 
reconfortante49. 
Similares consejos proporciona Nicolao Bocangelino durante el Barroco. La 
ignorante ansiedad hacia el tema se mantuvo constante a través de los tiempos. 
Los principales problemas derivan de la dificultad de clasificar los nutrientes 
dentro de un esquema tan especulativo como el humoralista galénico.  
Aunque todavía no hay suficientes estudios sobre los aspectos científicos de la 
nutrición en la Edad Moderna, he de recordar que el galenismo dividía el mundo entre 
los medicamentos, obtenidos fundamentalmente del reino vegetal, los venenos, del 
mineral y los alimentos del animal. A partir de aquí, las circunstancias según las 
cuales se considera un alimento más o menos dotado de un humor u otro resultan, 
casi siempre, peregrinas.  
Vemos como Marsilio Ficino50, aconseja privarse de pescado, mientras Zamudio 
de Alfaro lo recomienda. Fernández Álvarez aconseja la carne de vaca que Cartagena 
repudia51 y así sucesivamente. 
                                   
49 Alonso LÓPEZ DE CORELLA, Secretos de Filosofía…op., cit., pág. 263 
50 Marsilio FICINO, Libro compuesto por Marsilio Ficino, en el qual se contienen grandes avisos y secretos maravillosos, assi de 
medicina como de cirugía: para curar y preservarse los hombres de pestilencia, con otros muchos tractados muy necesarios de 
diversos auctores experimentados en esta enfermedad, Çaragoça: Pedro Bernuz, a costa de Francisco Curteti, 1564 (hay una 
segunda edición en el mismo lugar en 1568 y una tercera, Pamplona, Mathias Mares, a costa de Martín Gómez, 1598). 
51 Antonio de CARTAGENA, Liber de peste: de signis febrium er de diebus criticis. Additus est etiam huic operi libellus eiusdem 
de fascinatione, Compluti: in Aedibus Michaelis de Eguía, 1529 
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Sería también bueno tener cabras para evitar la Peste, pues: 
La orina que es del cabrón 
al aire que está dañado 
le corrige su infección 
y quita su corrupción 
y lo alimpia en grande grado. 
Esto es muy evidente, 
según por muchos se suena; 
aquel doctor Cartagena 
responde diversamente. 
 
Según López Corella, el consejo deriva de una máxima de Averroes con la que 
está en desacuerdo el doctor Cartagena, catedrático que fue de la universidad de 
Alcalá. Este último en su Tractatus suo De peste, señala que el mal olor de la orina 
del cabrón no corregirá la malicia del aire. Para él las cabras son provechosas para 
tiempo de Peste por atraer el aire venenoso y deleitarse con él, al serles semejante. 
De esa manera, el resto queda más rectificado.  
López Corella se manifiesta desacorde. Según Avicena el estiércol aprovecha 
para los animales venenosos. También aprovecha tener cigüeñas porque esos pájaros 
se comen las culebras y cosas ponzoñosas que suelen infectar el aire. 
El mismo autor cree menos propensos a infectarse de Peste a los gotosos: 
Do hay peste libran mejor 
los que son muy bien reglados 
y abundan en poco humor 
y muy bien están purgados. 
Pues en el que gota tiene, 
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el humor que fuere impuro 
a las junturas se viene: 
no queda humor que le pene, 
así el cuerpo está seguro. 
 
Según él, los malos humores llegan a las piernas de los gotosos. De esta 
manera queda el cuerpo limpio. Para Avicena, quien tiene un miembro enfermo, los 
demás los conserva sanos. Por eso quienes padecen de varices se mantienen muy 
preservados de la Peste; lo mismo les pasa a los que tienen “fuentes” en las piernas. 
Por allí purgan las superfluidades de todo el cuerpo. 
López Corella relaciona la gota con los buenos manjares y la ociosidad: en la 
casa de los ricos posa la gota y en las de los pobres la araña. 
Para él, otra de las causas de la gota sería el vino. Quien lo toma aguado, 
afirma, sana de la gota. 
Por último, la destemplanza en “el venéreo acto”. Según Hipócrates quienes no 
se daban a la concupiscencia no incurrían en esa enfermedad. Consejos relacionados 
también con la prevención de la Peste52. 
2.3.1. LOS CONSEJOS NUTRICIONALES DE VELASCO DE TARANTA 
Velasco de Taranta, un portugués educado en Montpellier, que llegó a 
Protomédico del Rey de Francia, escribió un tratado. Se tradujo al catalán y se publicó 
en la Barcelona de 1475. En él daba los siguientes consejos a los amenazados por la 
posibilidad de apestarse: 
Coman ligeramente y a menudo, sin tener nunca hambre ni sed. 
Evítese carne de puerco, de buey y de animales grandes, de cuatro pies, porque 
engendran humores gruesos. 
                                   
52 Alonso LÓPEZ DE CORELLA, Secretos de Filosofía…op., cit., pág. 206 y  435. 
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Coman gallinas, tórtolas, cualquier tipo de aves, excepto las que viven en agua. 
El cabrito es bueno; también el carnero, gazapo, lebratos y liebres pequeñas. 
Deben cocinarse con algún zumo ácido. Es mejor hervirlos en olla con azafrán, 
vinagre y agraz. Se puede emplear la salsa camelina que se hace con vinagre y pan 
tostado. 
Píquese y májese la canela con acedera y casia lígnea y póngase en infusión con 
vinagre, solo o agraz o ambos mezclados en salsa. Vale el zumo de limones, del cidro, 
de los ponciles y cidras y puede comerse salsa verde que se hace con perejil, vinagre 
y canela. 
Deje de comer ajos, cebollas, puerros, mostaza y oruga. Deje la pimienta, 
porque tomada en exceso calienta los humores del cuerpo. Se debe evitar el queso, 
por los humores gruesos engendrados, y la leche que corrompe. De las frutas y 
hierbas deben dejarse todas, excepto unas pocas. Evítense las que nacen cuando el 
aire está corrupto. No deben beber el agua cuando está somera. Si toman fruta ha de 
ser ácida como las manzanas crudas. También pueden gustarse asadas. Coma 
lechugas y verdolagas con vinagre. Lo mejor es la acedera, dada su complexión fría y 
seca, merced a la cual enfría el corazón y la sangre.  
Algunas veces puede comerse perejil, moradux, mejorana, salvia y fumaria, con 
borrajas cocidas. Las hortalizas y frutas tienen humedades aguanosas; pueden 
corromperse y predisponen los humores a la corrupción. 
El vino suave y muy aguado con agua de fuente; mejor si es blanco o tinto muy 
claro. No se tome el vino de Hipócrates ni la clarea (vino claro, azúcar o miel, canela 
y otras especias aromáticas) porque es caliente y bulle. Evítese cualquier confección 
de miel y el bañarse en agua caliente. Se pueden lavar manos, pies y piernas con 
agua de vinagre. 
Evite hacer ejercicio o tener relación sexual. 
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Absténganse de las cosas muy dulces, como dátiles, higos secos, miel, azúcar y 
las confecciones o los electuarios hechos con ellos, salvo si son medicinales53.  
Como medida profiláctica, también debían purgarse para eliminar el humor 
flemático y cualquier lombriz que pudiera parasitar el cuerpo54. 
2.3.2.LOS CONSEJOS DE ANDRÉS LAGUNA 
Andrés Laguna proporciona muy parecidas recomendaciones: 
Conviene –dice- estar en gracia del Protomédico Celestial, causa sobre las 
causas: entendido que el solo, como quien nos crió, conoce nuestras flaquezas, 
y tiene en su saludable mano, el alivio y refrigerio de todos…haremos el ánimo 
grande, conformándonos con la voluntad del Criador, y juntamente 
procuraremos con artificio, de templar y corregir la infection del aire, y resistir a 
sus graves inconvenientes…55 
 
 Aconseja escoger un aposento espacioso, alegre, limpio y sacudido de vientos 
septentrionales, salvo si del norte no se comunica el contagio. En ese caso han de 
cerrarse las ventanas y galerías sujetas al cierzo y abrir las de Oriente y Occidente. 
Se ha de preservar uno del viento del medio día. Si la infección viene de exceso de 
calor y humedad, se ha de proveer uno de frescor y sequedad. Se han de emplear 
fuegos con leños aromáticos en las casas y calles. Se ha de lavar el suelo con agua de 
vinagre, llevar las ropas muy limpias, pues la suciedad es la mejor amiga de la Peste; 
el ejercicio vehemente –dice- en tiempos de epidemia es muy dañoso. 
                                   
53 María Nieves SÁNCHEZ, (estudio y edición) Tratados de la peste, Madrid: ARCO/LIBROS, 1993, pág. 42. 
54 Jon ARRIZABALAGA, Luis GARCÍA BALLESTER, Joan VERY, Regiment de preservatió…op., cit., pág. 30-31. 
55 Andrés LAGUNA, Discurso breve sobre la cura…op., cit., fol. 17 y ss. 
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3. LOS REMEDIOS PRESERVATIVOS DE LA PESTE:  PRIMERO, LA 
HUIDA 
 El principal remedio antipestífero, recomendado por la totalidad de los médicos, 
era salir a escape del territorio infectado.  
 Una máxima de Galeno dice, refiriéndose a las enfermedades contagiosas: Fuge 
cito, longe et tarde redire: huye rápido, lejos y tarda en regresar.  
Esa prudente actitud, la fomentaban los médicos, los poderosos y los miembros 
de la Iglesia; la mayoría de quienes se quedaban –pobres en su totalidad- resultaban 
afectados por el contagio y muchos morían. 
 Durante la Edad Media fue preconizada por Guy de Chauliac (1290-1368), el 
gran cirujano formado en Montpellier, París y Bolonia.  
Durante el Renacimiento, en España, por Antonio de Cartagena56 y se convirtió 
en exitoso proverbio: 
 Huir de la pestilencia con tres eles es prudencia: luego, lexos y luengo 
tiempo57. 
  
Si esa era la mejor solución ofertada por los sabios y poderosos, debe 
entenderse el gran deseo de todos por ponerla en práctica. De ahí las convulsiones 
sociales, las migraciones, el malestar de quienes eran sometidos a cuarentena, 
identificada con muerte segura, el desconcierto puesto en evidencia ante los embates 
epidémicos. De ahí también la advertencia del protomédico Mercado: 
La peste sólo tiene tres remedios sin los cuales ni la medicina, ni sus auxilios 
tienen suficiencia ni buen efecto, y con ellos se suelen defender grandes 
Repúblicas, que son: oro, fuego y castigo. Oro para no reparar en costa ninguna 
que se ofrezca. Fuego para quemar ropas y casas, que ningún rastro quede. 
                                   
56 Antonio de CARTAGENA, Liber de peste: de signis… op., cit., fol. 7 v. 
57 Antonio CASTILLO DE LUCAS, Selección de refranes médicos de la colección de Pedro VALLES, Zaragoza, 1549, 
Medicamenta, 1970, LVI, pág. 455-462 y Lorenzo Palmireno, médico y paremiólogo del siglo XVI, Madrid: Instituto 
Farmacológico Latino, 1966. 
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Castigo público y grande, para quien quebrare las leyes y orden que se les diere 
en defensa y cura de estas enfermedades. 
 
Vemos aquí un sombrío panorama de la medicina, anudando su impotencia 
científica a medidas represivas terribles. No es de extrañar el impacto colectivo de 
esta enfermedad en el recuerdo de los pueblos.  
Quienes no podían permitirse la huida, podían atenerse a una serie de normas 
preventivas, si bien eran conscientes de su poca utilidad. 
3.1. LA SANGRÍA Y LOS REMEDIOS FARMACOLÓGICOS 
En el siglo XV, el mencionado Velasco de Taranta, recomienda para los 
mancebos y coléricos, purgar la cólera con tamarindos, casia y mirobálanos cetrinos, 
cocidos con ciruelas. 
Al final del otoño o en el invierno purgar humores gruesos con el agárico, el 
turbit, polipodio… 
En todo tiempo, píldoras de mirra, azafrán y aloe azucrí. 
La sangría la tiene por muy necesaria, especialmente para los mancebos 
sanguíneos una vez en cada luna, en ayunas, a dracmas o a onzas, de la vena 
mediana o de la del hígado y algunas veces de la del bazo. Se debe hacer en poca 
cantidad. Si tuvieran fiebre o Peste se habían de volver a sangrar58.  
Para Andrés Laguna, si uno es sanguíneo, debe sangrarse cuando siente que le 
hierve la sangre; también ha de purgar los malos humores. 
Para lo último, aconseja las píldoras de Rasis, Razes o Rhases, médico árabe del 
siglo X. Estaban formadas por acíbar, mirra y azafrán.  
Según el segoviano, ninguno se halló hasta ahora que las tomase y de peste 
fuese herido. La peregrina causa sería que con esas sustancias se embalsaman los 
                                   
58 María Nieves SÁNCHEZ, Tratados de la peste…op., cit., pág. 39. 
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cuerpos. Merced a ellas permanecen incorruptos para toda la eternidad; esa virtud 
contra la putrefacción la transmitirían a los vivos, frente a la corrupción aérea. 
En cuanto al número de píldoras necesarias para preservarse, hace sus pinitos 
con la numerología pitagórica. Asegura: 
Que se huelga Dios con el número impar, como se ve claramente por los siete 
planetas, por los siete días de la semana, por la trina dimensión de todos los 
cuerpos, por los siete meses. 
 Recomienda un fármaco al que dio gran crédito y reputación Julio II, Papa entre 
1503 y 1513. Estaba formado por sándalos, coral blanco y negro, espodio, rosas 
rojas, bolo Arménico Oriental, aljófar horadado, rubíes, granates, jacintos, topacios, 
zafiros, esmeraldas, piedra bezoar y lapislázuli. Se le añadía unicornio, cuerno de 
ciervo y hueso del corazón del ciervo. Además, la raíz de tormentila, dictamno, 
dexonico, genciana, simiente de grana, de algodón, de endivia, de acederas, de 
verdolaga, de limones, del cardo santo, alquitira, canela, leño del águila, nuez de 
especia, almizcle, ámbar pardo, conserva violada, lengua de buey, alcanfor, azúcar, 
zumo de membrillos o agua rosada. 
Para él ese electuario es: 
Heroico, y digno de ser tenido ordinariamente entre las preciosas y muy 
estimadas joyas de los grandes reyes y príncipes. 
  
Entre las confecciones ordinarias de las boticas aconseja: 
 Electuario de gemas, la confección de Alkermes59 , el electuario aromático 
rosado60, el Diamargaritón frío61 y caliente62, la Diambra63, el Diarrodón (uno de los 
                                   
59 Según el Diccionario de Farmacia del Colegio de Farmacéuticos de Madrid, Madrid: Imprenta de los sres. Martínez y Bogo, 
1865 (DFCFM). T. 1, p. 694, es lo mismo que la confectio margaritarum hermesina. Estaría compuesta por perlas muy finamente 
pulverizadas (porfirizadas) y Lapis lazuli (Carbonato de cobre), leño de aloes (plantas pertenecientes a la familia Liliáceas, 
muchas de cuyas especies suministran el acíbar: (Aloe barbadensis, Mill, Aloe perfoliata vera, L.), leño de canela; jarabe de 
kermes animal (Coccus ilicis L. insecto del género de la cochinilla que vive en las hojas de las encinas españolas). Fue un 
medicamento muy celebrado desde la terapéutica farmacológica de los árabes. Al denominarse rosado, llevaría también agua de 
rosas. 
60 DFCFM, op., cit., T. I, p. 745 lo preparaban a base de ajenjos, menta piperita, salvia, ajedrea y serpol en polvo, raíz angélica, 
serpentaria, jengibre, canela, clavo de especia, nuez moscada y miel en cantidad suficiente para hacer el electuario. 
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componentes del Diamargaritón frío), la Leticia de Galeno, el Triasandali 64 , la 
Theriaca, y el Mitridato: 
De los cuales dos remedios últimos bastaría cada uno por si, dado con un poco 
de vino en cantidad de una dracma, si fuesen dispensados fielmente. 
 
Dentro de la más pura magia, si lo anterior no está sumido en ese pensamiento, 
aconseja el uso de varios objetos colgados del cuello o llevados como anillos. Sobre 
todo el jacinto, la esmeralda, el jaspe verde, la piedra llamada Ophiter, por ser 
manchada como culebra, el Saphir (zafiro). 
Como remedio especialmente bueno, se hace eco de lo aconsejado por “Maestre 
Juan Portugués, médico muy antiguo y de consumada experiencia”. En Roma le dijo, 
en gran secreto, que un pedazo de solimán, atado al sobaco izquierdo, tenía facultad 
muy buena contra la pestilencia. Él creía que gracias a eso se preservó durante 
muchos años en el hospital de San Juan de Letrán. 
Zamudio de Alfaro65 le contradice. Su negativa a usar el solimán se debe al 
acrisolado argumento de que su inventor fue judío, con lo cual “bastará para no usar 
de él”. Al razonamiento del siempre sospechoso de judaísmo, Andrés Laguna, de que 
su descubridor lo usó durante muchos años y no fue contagiado, él contrapone el de 
                                                                                                                          
61 Bernardino de LAREDO, Modus faciendi cum ordine medicandi, Sevilla: Jacobo Cromberger, 1527, fol. 65. Para este autor 
todas las cosas que entran en el medicamento son cordiales (favorecen al corazón) y confortativas del estómago. Entran en su 
composición diversas piedras preciosas: zafiro, jacintos, esmeraldas y perlas pequeñas, coral rubio y blanco; huesos de corazón de 
ciervo (cayado de la arteria aorta, endurecido a consecuencia de la edad), hueso de elefante, Spodio o espodio (marfil quemado), 
cuerno de ciervo, goma árabe, cortezas de cidra, trociscos de diarrodón (el mismo autor nos explica que estaban formados de 
sándalos colorados y blancos, jugo de rosas, hojas de rosas coloradas, alcanfor y agua de rosas), azafrán, simientes de acederas, 
flor de nenúfar blanco, sándalos cetrinos y colorados y blancos, almizcle, panes de oro, simiente de adormidera 
62 El mismo Bernardino de  LAREDO nos explica cómo se hace el Diamargariton cálido de Nicolás, a continuación del frío,  con 
una fórmula muy distinta e igual de compleja, con algunos elementos comunes, en donde también entran algunas piedras 
preciosas. 
63 Bernardino de LAREDO, Modus faciendi… op., cit.,  fol. 74. Está compuesta de canela, dorónicos, raíces de varias plantas 
aromáticas y algo dulces, (Doronicum farm.; Dornicum latifolium; Doronicum pardalianches L.; Doronicum romanum…) 
gariófilos, que son la madre del clavo de especia, macias (túnica membranosa que rodea la base de las semillas de la nuez 
moscada),  nueces moscadas, galanga, ( Alpinia galanga L.); Spicanardi o Espicanardo (Spica indica; Spica nardos; Spica 
officinalis.) cardamomo, jengibre, sándalos cetrinos, pimienta longa, ámbar, almizcle, agua rosada y azúcar. 
64 No he identificado estas preparaciones. Los tres sándalos eran el blanco (Sandalum album L.); el cetrino (Sandalum citrinum 
off.) era el leño procedente del sándalo blanco, de color amarillo leonado y el rojo (Sandalum rubrum officinale), otro leño 
procedente del Pterocarpus indicus Wild. Con esos tres se prepararía una fórmula magistral. 
65 Zamudio de ALFARO, Orden para la cura y preservación…op., cit.,  fol. 26 
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su origen racial. Para que nadie le piense alejado del pensamiento mágico, 
recomienda usar un saquillo con hierbas olorosas, llevado sobre el corazón66. 
3.2. LOS CONSEJOS DE VELASCO DE TARANTA 
El gusto por las píldoras de Rhazes y otros cuantos medicamentos los comparte 
con varios, entre otros en mencionado Velasco de Taranta, quien aconseja para 
preservar de la Peste: píldoras de Rhazes y Avicena, formadas por dos partes de aloe 
sucotrino y una de azafrán oriental y mirra. Debía tomarse media ochava, casi diaria, 
pues impiden la corrupción de los humores del cuerpo. La mirra, según Galeno, 
Avicena y Algaza, evita la putrefacción; la prueba evidente, para él también, sería ver 
como mantiene los cuerpos de los muertos. 
El aloe tiene gran virtud para el estómago, purga las superfluidades coléricas y 
limpia los intestinos de heces. 
El azafrán es cordial y, según Avicena, nunca altera los humores, conserva el 
corazón y conforta los intestinos. Es mejor en pastillas dado su sabor demasiado 
amargo. Tiene mucha fe en él, porque ningún hombre enfermó en las seis o siete 
pestilencias de las que escapó. 
El segundo remedio de Galeno es el bolo arménico bebido con vinagre. Enfría el 
corazón y los humores. Estrecha las vías y los caminos del corazón (no le tocará el 
aire exterior). Consume las humedades junto al corazón. 
El tercer remedio es tomar triaca en cantidad de una avellana, dos veces por 
semana. Como calienta mucho, aconseja su consumo con agua rosada o de acedera. 
La triaca fortalece y conforta el corazón, defendiéndole de la ponzoña; y esto lo 
hace por su misma propiedad por entero. Por ello Avicena atestigua en el Canon 
que el suele tomar triaca antes de verse afectado por la peste, no morirá de 
esta enfermedad sino que escapará de ella. 
 
                                   
66 La opinión contraria al uso del solimán por el origen judaico de su descubridor la comparte Valentín ANDOSILLA DE 
SALAZAR, Libro en que se prueba con claridad el mal que corre por España ser nuevo y nunca visto; su naturaleza, causas, 
pronóstico, curación y la providencia que se debe tener con él, Pamplona: Mathias Mares, 1601. 
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El cuarto es tomar mitridato, con zumo de limones o de cidra que son cosas 
contrarias a la ponzoña. 
El quinto proviene del maestre Johan Jayme. Asegura que quien tome un 
bocado de acedera por la mañana y otro por la noche o a la hora de vísperas, 
difícilmente contraerá la Peste, según su propia experiencia. 
Sexto, tomar dos veces al día polvos de tormentila con agua de acederas, de 
buglosa, de melisa o de escabiosa, o bien sola sin agua. Se puede machacar la raíz y 
comerla. Su utilidad se debe a las propiedades como defensor del corazón, frente a 
los venenos y vahos ponzoñosos. 
El séptimo es tomar cada día media dracma de simiente de cidro y simiente de 
limones, con jarabe de acedera o ribes. 
Maestre Johan Jayme, “a quien yo ví”, atestigua Velasco, afirma que la simiente 
de cidro, la raíz de tormentilla y la triaca son los mejores remedios. 
Su octavo consejo consiste en comer, dos veces al día, alcaparras adobadas con 
vinagre. 
El noveno, lavarse las manos con vinagre y agua rosada o con vinagre solo, 
muchas veces a lo largo de la jornada, y llevar en la mano un paño o una esponja 
mojada en ello. 
En décimo lugar, se debe tomar una ochava de flores de nenúfar y otra de las 
tres clases de sándalos, junto con veinte granos de alcanfor. Se muele todo, se pone 
dentro de un paño de lienzo y se lleva junto a uno para olerlo de continuo. Si el 
tiempo es frío, ha de añadirse una onza de lináloe. En el epígrafe de los perfumes, 
también aconseja oler agua de rosas, por su atribuida capacidad de enfriar y 
confortar el corazón. 
En décimo primer lugar aconseja la ingestión de la piedra bezoárica, muy 
reputada contra veneno, disuelta en alguna de las aguas citadas. Su potencia se vería 
incrementada si se pudiese añadir cuerno de unicornio. Para él y para multitud de 
autores a lo largo de la Edad Moderna, ese remedio sirve para defender al corazón del 
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veneno y los vahos venenosos, por lo tanto la putrefacción aérea, causante de la 
enfermedad, no llegaría a atacar ese órgano y no mataría al sujeto.  
En décimo segundo lugar recomienda ingerir, cada mañana y tarde, un bocado 
del electuario que sigue: seis ochavas de bolo arménico, dos de canela buena y una 
libra de azúcar. El edulcorante debía embeberse en agua rosada o de acederas. Para 
pasar el mejunje debía utilizarse un trago de agua de acederas con vinagre 
Por último recomendaba el sangrarse una vez al mes67. 
3.3. LAS PIEDRAS PRECIOSAS 
Las joyas, utilizadas como preservativo pestífero, asoman a la obra de Laguna, 
pero se entronizan en la también citada de Marsilio Ficino. Su influencia, al menos 
durante el siglo XVI y XVII fue importante. Aunque Carreras Panchón68 explica la 
mitigación de estas creencias, desde mediados del decimosexto siglo, a consecuencia 
del Concilio de Trento. Sin embargo, el libro de Ficino se tradujo en España a finales 
del mismo. 
Magos y alquimistas habían recomendado los jacintos, la esmeralda, el ámbar, 
los zafiros, topacios y rubíes. Ficino explica como los magos, al servicio del Rey persa, 
le aconsejaron mandase esculpir un hombre arrodillado sobre una piedra amatista. 
Debía estar ceñido por una serpiente, cuya cabeza cogía con la mano derecha y la 
cola con la izquierda; la joya había de engarzarse en oro. El monarca llevaba esa 
sortija en el dedo para defenderse  contra veneno, y del contagio de toda enfermedad 
venenosa. La única precaución, para hacerla efectiva, consistía en poner debajo de 
ella, junto al dedo, algunas raicillas de serpentaria. Según aseguraba, resultaba un 
poderoso amuleto. 
Zamudio de Alfaro recomienda el oro potable o agua de oro, lo mismo que 
Ficino. Algunos paracelsistas, entre ellos Giraud de Montpellier, el antimonio. 
En resumidas cuentas, medicamentos polifármacos complejísimos, en donde 
sobresalen la Triaca y el Mitridato, varios formados con plantas aromáticas y muchos, 
                                   
67 María Nieves SÁNCHEZ, Tratados de la peste…op., cit., pág. 51 
68 Antonio CARRERAS PANCHÓN, La peste… op., cit., pág. 97 
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muy caros, realizados a partir de piedras preciosas, imprescindibles en las boticas de 
reyes y gentes con gran poder adquisitivo. 
Observamos la gran fiabilidad otorgada a la Triaca, pero no se considera el 
medicamento único para preservar de la peste. 
A principios del siglo XVII, Nicolao Bocangelino seguía aconsejando la Triaca y el 
Mitridato como los mejores preservativos y curativos de la enfermedad69. Luego de 
una larga discusión sobre si se debe ingerir con las bebidas o administrar por vía 
externa, y de hacer unas puntualizaciones al libro de Laguna, proporciona sus propios 
antídotos, complejísimos, diferentes para el invierno y el verano. 
Expondré, a continuación, una síntesis de las principales fórmulas magistrales y 
simples medicinales, utilizados para prevenir el contagio de la Peste durante la Edad 
Moderna. 
A lo largo del Barroco, alguno de estos remedios mágicos, cayó en un relativo 
descrédito, sin dejar de confiarse en ellos para la preservación pestífera. 
La gran abundancia de simples y compuestos farmacológicos recomendados, la 
extrema dificultad de obtenerlos, en su mayoría, y la escasa supervivencia de quienes 
los pudieron emplear, serviría para mantener el prestigio preventivo de los fármacos. 
Con que un solo superviviente atestiguara haberse servido de la triaca, del mitridato, 
de alguna piedra preciosa, del unicornio, de la mirra o de cualquier otra sustancia 
aromática, bastaría para mantener su crédito, ante tanta impotencia, tanto terror y 
tantísima desesperanza. Si se hubieran llevado controles sobre la medicación, otro 
gallo hubiese cantado, pero ni era costumbre, ni se hizo, ni sobrevivieron la mayoría 
de los sanitarios dedicados al tratamiento de los enfermos. Ellos hubiesen podido 
advertir sobre la ineficacia de los remedios preventivos, pero la mayoría fueron 
arrebatados por las epidemias. 
                                   
69 Nicolao BOCANGELINO, Libro de las enfermedades malignas y pestilentes, causas, pronósticos, curación y preservación, 
Madrid: Luis Sanchez, 1600, pág. 130 
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4. ALGUNAS DE LAS PRINCIPALES FÓRMULAS FARMACÉUTICAS 
UTILIZADAS COMO PREVENTIVAS ANTE EL CONTAGIO PESTÍFERO 
 
Confección de alkermes 
Conserva violada 
Diamargaritón frío 
Diarrodón 
Electuario aromático rosado 
Electuario de gemas 
Electuario del Papa Julio II 
Leticia de Galeno 
Mitridato 
Píldoras de Rhases o Razes o Rasis 
Theriaca 
Triasandali 
Algunos de los simples vegetales empleados solos o mas frecuentemente en fórmulas poli-
fármacas como profilácticos de la Peste 
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5. ALGUNOS DE LOS SIMPLES VEGETALES EMPLEADOS, SOLOS O 
MÁS FRECUENTEMENTE EN FÓRMULAS POLIFÁRMACAS, COMO 
PROFILÁCTICOS DE LA PESTE 
    
Nombre común Nombre científico 
actual 
Algunas propiedades atribuidas 
en el s. XVI 
Propiedades atribuidas en la 
actualidad 
Acedera (simiente 
y agua) 
Rumex acetosa L. Purga la cólera. Aperitiva y diurética. 
Purifica la sangre.  
Acíbar Se obtiene de 
diversas plantas 
del género Aloe. 
Purgante. Purgante, antihelmíntico 
y febrífugo. Sobre todo 
en veterinaria. 
Alcanfor Laurus Camphora 
L. 
Entre otras muchas, preserva 
de corrupción y se mete en los 
antídotos contra veneno. 
Antiespasmódico, 
estimulante, diaforético, 
antiséptico. 
Alcaparras Capparis spinosa 
L. 
Conforta el estómago, 
constriñe, aprieta y conforta. 
Aperitivos.  
Algodón (simiente) Gossypium 
herbaceum L. 
El meollo de la simiente 
ablanda el pecho y acrecienta 
el esperma. (Dioscórides Libro 
III, cap. 16). 
Semillas incrementan la 
producción láctea. 
Aloe Diversas especies 
del género Aloe.  
(Es sinónimo del 
acíbar). 
  
Alquitira Nombre vulgar de 
la goma de 
Tragacanto. 
Tragacantum 
gummi off. 
Producida por 
diversas 
variedades del 
Astragalus. 
 Se empleaba como 
excipiente para dar 
consistencia a diversas 
fórmulas magistrales 
como los loocs. 
Azafrán Crocus sativus L. Calienta en grado segundo y 
deseca en el primero. 
Incita a comer. 
Aplicado en la palma de la 
mano, penetra en el corazón. 
Traído sobre el estómago, en 
un saquillo, hace que no se 
mareen. 
Aperitiva, estomagal, en 
grandes cantidades 
puede ser abortivo. 
 
 
 
 
 
 
Algunos de los simples vegetales empleados solos o mas frecuentemente en fórmulas poli-
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Nombre común Nombre científico 
actual 
Algunas propiedades atribuidas 
en el s. XVI 
Propiedades atribuidas en la 
actualidad 
Azúcar Saccharum 
officinarum L.  
Molificativo del vientre. 
Mezclado con agua y bebido 
sirve para aclarar la vista. 
Endulzante. 
Buglosa (agua) Sinónimo de la 
borraja y lengua 
de buey. 
  
Canela Cinamomum 
ceylanicum 
(Está entre los componentes de 
la Triaca). 
 
Cardo santo Cinicus bendictus 
Goert 
Sabor amargo. Empleado como 
balsámico, tónico, sudorífico y 
febrífugo. 
 
Cidra 
(zumo)(simiente) 
Citrus medica L. Ofenden al estómago. 
Restriñen el vientre. 
Aromático, estimulante. 
Dictamo Dictamnus albus 
L. 
Olorosa, poco amarga, mata los 
gusanos del cuerpo. 
Antiespasmódica, tónica 
estomacal, abortiva. 
Endivias (simiente) Cichorium endivia 
L. 
Astringentes. Templa el 
encendimiento del hígado. 
Estomacal, depurativa. 
Escabiosa (agua) Knautia arvensis 
Coulter 
Cura la sarna, su zumo bueno 
contra las pasiones del pecho, 
contra las opilaciones del 
hígado y bazo. Aplícase, 
majada con un poco de hollín, 
sobre los pestilenciales 
carbúnculos, porque en espacio 
de tres horas los rompe. 
(Dioscórides Libro IV, cap. 13). 
Aperitiva, expectorante. 
Genciana Es uno de los 
componentes de 
la Triaca. 
  
Grama (simiente) Nombre para 
indicar el rizoma o 
tallo subterráneo 
de dos especies 
de plantas de la 
familia de las 
gramíneas, 
Triandria Diginia 
L. 
El cocimiento cura los 
retortijones del vientre, la 
disentería y las dificultades de 
orina. En forma de emplasto, 
suelda las heridas. 
Diurético. 
Lengua de buey Anchusa azurea 
Miller 
Cordiales; “no dejan subir el 
veneno hasta el corazón”. 
Sudoríficas. 
 
 
 
 
 
Algunos de los simples vegetales empleados solos o mas frecuentemente en fórmulas poli-
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Nombre común Nombre científico 
actual 
Algunas propiedades atribuidas 
en el s. XVI 
Propiedades atribuidas en la 
actualidad 
Leño de águila Probablemente el 
Leño aloes 
ordinario del 
comercio, tal vez 
producido por la 
Aquilaria 
secundaria o 
malacensis. 
Olor agradable. Para quemarlo 
y tónico y cefálico. 
 
Limones (simiente 
y zumo) 
Citrus limonum L.  Antiescorbútico, 
refrescante y diurético. 
Melisa (agua) Melissa officinalis 
L. (sinónimo de 
Toronjil) 
Útil contra mordeduras de 
falangios, de los alacranes y 
perros rabiosos; también contra 
quienes se ahogan por haber 
comido hongos. 
Estimulantes, 
antiespasmódicas. 
Membrillos (zumo) Cydonia 
maliformis Miller 
Astringente (restriñe). Astringente. 
Mirra Gomo-resina que 
fluye del tronco 
del 
Balsamodendron 
myrra DC. 
Se utilizaba para embalsamar, 
por ello se creía que detenía la 
putrefacción. 
 
Nenúfar (flores) Numphaca alba L. Contra los sueños venéreos, 
restriñe el vientre, embotan los 
apetitos venéreos, restriñe el 
flujo espermático. 
Antiafrodisiacas. 
Nuez de especia Nuez moscada, 
Myristica 
officinalis L. 
A altas dosis narcotismo (la 
sombra del nogal se 
consideraba pesada y dañosa). 
Corrigen el mal aliento, 
clarifican la vista, confortan el 
estómago, el hígado y el bazo. 
Excitante. 
Rosas rojas (agua) Rosa canina L. Como vimos, es una flor 
cordial, junto a la borraja, la 
violeta y la melisa. (Fortalece el 
corazón). 
Antiescorbútico. Perfume. 
Sándalos Mentha sativa L. y 
otras mentas. En 
la antigüedad no 
hacían referencia 
a la menta, sino al 
Santalum album 
L., la citrinum y al 
rubrum. 
Muy olorosos, por su buen olor, 
además de sus virtudes 
específicas, se mezclaban con 
las medicinas cordiales, por 
cuanto alegran y resucitan los 
vitales espíritus. 
Perfumería. 
 
 
 
 
 
 
 
Algunos de los simples vegetales empleados solos o mas frecuentemente en fórmulas poli-
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Nombre común Nombre científico 
actual 
Algunas propiedades atribuidas 
en el s. XVI 
Propiedades atribuidas en la 
actualidad 
Tormentila (raíz) Potentilla erecta 
Hampe. 
Buena contra el dolor de tripas. 
Suelda heridas y encora las 
llagas. 
Astringente. 
Verdolaga 
(simiente) 
Portulacea 
oleracea L. 
Cocidas valen contra las 
lombrices luengas y redondas 
del vientre. 
Se consideraba un emplasto útil 
a las heridas llenas de 
corrupción. 
Antiescorbútica, 
emoliente y diurética. 
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6. ALGUNOS DE LOS SIMPLES DE ORIGEN ANIMAL EMPLEADOS, 
SOLOS O JUNTO A OTROS MEDICAMENTOS SIMPLES, COMO 
PRESERVATIVOS DE LA PESTE 
Espodio  Marfil calcinado 
Almizcle  
Ámbar pardo  
Coral blanco  
Coral negro  
Coral rubio  
Cuerno de ciervo  
Hueso de corazón de ciervo Cayado de la arteria aorta, endurecido a 
causa de la edad. 
Hueso de elefante  
Kermes animal  
Miel   
Piedra bezoar  
Unicornio  
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7. ALGUNOS DE LOS SIMPLES DE ORIGEN MINERAL EMPLEADOS 
PARA PREVENIR LA PESTE, SOLOS O COMO COMPONENTES DE 
FÓRMULAS COMPLEJAS 
Aljófar horadado Carbonato cálcico 
Antimonio  
Bolo arménico oriental  
Esmeraldas  
Granates  
Jacintos  
Jaspe verde  
Lapislázuli Silicato de alúmina 
Oro potable Suspensión de oro en agua 
Perlas  
Piedra Ophiter ? 
Rubíes  
Saphir Zafiro 
Solimán Cloruro mercúrico 
Topacios  
Zafiros  
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8. LA CURACIÓN DE LA PESTE: SOBRE TODO LAS MEDIDAS 
ESPIRITUALES 
Pese a las experiencias terribles ocasionadas por la enfermedad, el miedo 
levantado en las gentes con sólo nombrarla, el reflejo de huida, convertido en consejo 
médico, la conmoción social y económica, y la tragedia humana, generalmente nadie 
se daba por vencido, ni los individuos70, ni los responsables administrativos, ni 
muchísimo menos los sanitarios, que inundaron las imprentas con sus tratados 
durante al menos tres siglos71. 
Ante la evidencia del mal, la primera acción correspondía a los individuos y a la 
Iglesia; los cuidados espirituales se consideraban superiores a los sanitarios o 
administrativos y muchísimo más urgentes. Es lógico en el esquema nosológico 
expuesto. Si la principal causa de la enfermedad era la cólera divina, despertada 
consciente o inconscientemente por los individuos, el más perentorio remedio se 
relacionaba con intentar calmarla. 
 Para conjurar la ira de Dios se empleaban principalmente cuatro mecanismos: 
1) La evitación de los pecados y la penitencia. 
2) Procesiones y rogativas públicas. 
3) La dedicación de lámparas. 
4) Los votos72. 
 
                                   
70 Julio CARO BAROJA, Los judíos en la España Moderna y Contemporánea, Madrid: Istmo, 1978, narra que la inquisición 
toledana procesó a un tal Lucas de Madrid. Su culpa, el haber afirmado públicamente que, en el curso de una pestilencia, no cabía 
al hombre sino nacer y morir. 
Francisco FRANCO, Libro de enfermedades contagiosas y de la preservación dellas…Sevilla: Alonso de Barrera, 1569, cuenta 
que durante la pestilencia de 1524 un especiero sevillano mandó cavar una sepultura, hizo testamento y se fue allí a esperar la 
muerte. 
71 Los primeros ensayos franceses fueron recogidos por A.C. KLEBS y E. DROZ, Remèdes contre la peste. fac-similés, notes et 
liste bibliographique des incunables sur la peste, Genève: Slatkine reprints, 1978. Luis SÁNCHEZ GRANJEL, La medicina 
española renacentista, Salamanca: Universidad de Salamanca, 1980, habla de al menos un centenar de obras publicadas en 
nuestro suelo, que constituirían más del diecisiete por ciento de la producción bibliográfica médica impresa, a lo que habría de 
añadirse las editadas en Lyon, París, Venecia o Amberes. 
72 Jesús MAISO GONZÁLEZ, La peste aragonesa…op., cit., 
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8.1. LA PENITENCIA Y LA LUCHA CONTRA EL PECADO COMO REMEDIO SANITARIO 
 Cuando se declaraba el estado de peste eran frecuentes las invitaciones a 
mortificarse y a la confesión73; además, las autoridades intentaban limpiar la ciudad 
de gente facinerosa y ruin, en cuyo castigo suele la Divina Justicia envolver a los 
mismos inocentes. 
 Esta confusión entre lo sanitario y lo moral producía y produce, siempre que 
vuelven a equivocarse las cosas, excesos injustificables. 
A los pobres se les confundía con ese tipo de gentes facinerosas y ruines. Su 
inmersión en la miseria y la ignorancia les hacía diferentes y, por tanto, 
potencialmente peligrosos. A ellos fueron dirigidas la mayoría de las medidas 
profilácticas, terribles en su totalidad, aunque también se les asiló y se les dio de 
comer, para evitar su vagabundeo74.  
Los mendigos iban de una población a otra. Las ciudades se ocupaban de sus 
pobres, pero rechazaban a los vagabundos. Les hacían salir de las murallas, si era 
necesario a la fuerza.  
Durante los siglos XV, XVI y XVII se prohibió el vagabundeo y la mendicidad en 
tiempos de peste75.  
En ocasiones se extendió la noticia de que bohemios, (vagabundos) y brujas 
expandían la peste en provecho del diablo. Prepararían una especie de mejunjes 
mortales a base de pus de los bubones, menstruos, arañas, babas de sapo, 
                                   
73 Francisco  GAVALDÁ, Memoria de los sucesos particulares de Valencia, y su provincia. En los años mil seiscientos cuarenta 
y siete, y cuarenta y ocho, tiempo de peste, Valencia: Silvestre Esparza, 1651: 
La frecuencia de las iglesias era mucha, y la de Sacramentos y confesiones generales grande. Procuraron las 
particulares iglesias aplacar la ira de Dios contra nuestros pecados con públicas rogativas. Hiciéronse procesiones 
públicas por todas las parroquias y comunidades, buscando cada cual su afecto y devoción el remedio en el Santo a 
quien mayor la tenían.  
Del tema se ocupa, también, entre otros, Francisci RIPAE, Illustris de peste tractatus iuridicus ac politicus…Lipsiae: 
Iacobi Apelii, 1598, o Diomedis AMICI, Tractatus tres exactissimi, Venetiis: apud Heredes Francisci de Franciscis, 1599, que en 
el fol. 73 y ss., escribe acerca de divinam iram in peste primo placandam. 
74 Francisco GAVALDÁ, Memoria de los sucesos particulares de Valencia…op., cit., Escribe:  
Mandó la Ciudad recoger todos los pobres mendigos que van de puerta en puerta por las calles pidiendo limosna, a los 
hombres en el hospital de Bou; a las mujeres en la Cofradía de San Jorge, y allí les daba de comer, porque no fuesen por 
la ciudad tomando o pegando el mal. 
75 Monique LUECENT, Les grandes… pág. 116. 
La curación de la Peste: sobre todo las medidas espirituales 
                                                          52 
mezclados con pelos o grasa de animales para fijar el veneno en los bancos de las 
capillas y en las catedrales. 
En Gargantua76, por boca de su padre Grandgousier, François Rabelais (14945-
1553) denuncia con humor a: 
Aquellos que por arte de magia u otro artificio han traído la peste. 
Los sanitarios e intelectuales no quedaban absolutamente ajenos a estas 
creencias. La totalidad de los tratadistas reconocen a la peste como castigo divino. 
Porcell da testimonio de cómo algunas mujeres zaragozanas llamaban desde las 
ventanas a los hombres, cuando pasaban bajo sus ventanas. Un episodio tan 
dramático como el contagio pestífero llevaba a algunos a la penitencia y a otros al 
libertinaje sexual. Pese a ello, como hemos visto, muchos autores advierten que el 
acto sexual es muy desfavorable para adquirir la enfermedad. 
Durante el Renacimiento y el Barroco, los primeros acusados, como en la Edad 
Media, fueron quienes causaban la ira de Dios: las mujeres impúdicas. Uno de los 
primeros reglamentos de la peste, el de Gap (Francia), datado en 1565 obligaba a las 
prostitutas a abandonar la villa. 
Una ordenanza real prohibía los burdeles. En Dijon y Grenoble hicieron lo mismo 
con las rameras. 
A partir de la reforma, en el siglo XVI los hugonotes fueron tomados como 
responsable de la cólera divina y acusados de envenenar las fuentes. 
En 1628, en Lyon, la tomaron con los protestantes. 
En 1601 en Sait-Lô, un médico apellidado Marquier fue acusado de brujería por 
haber curado la peste con más eficacia que sus colegas. 
En 1620, en Agen, la oficina sanitaria hizo recluir a una mujer culpable de tratar 
a los infectados mediante conjuraciones, dignas de una bruja. 
                                   
76 François RABELAIS, La vie très horrifique du grand Gargantua, père de Pantagruel (1534). V. Paul LACROIX (ed. 
Scientifique) La Chronique de Gargantua, premier texte du roman de Rabelais. Précedé d’une notice {Recherche sur les 
premières éditions de Gargantua}, Paris, 1868 
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En 1637 en Martagny, cerca de Caen un hombre fue ahorcado por haber 
transmitido mágicamente la peste. 
Este tipo de asuntos sucedió en toda Europa. En España, Francisco de Figueroa 
se mostró muy poco receptivo a estos cuentos sin fundamento alguno77, Sin embargo 
un francés, Bernard Rigaldía, curandero antes que médico, luego de obtener una gran 
popularidad en la Barcelona infectada de finales del siglo XVI, fue acusado de 
transmitir la enfermedad, juzgado y condenado. Le cortaron, primero la mano 
derecha, luego la izquierda, con cuidado de evitar la pérdida de sangre, mediante el 
cauterio, para no privarse de cortarle el cuello y dividir en cuatro trozos su cuerpo78. 
En el caso de los cirujanos barberos, la peste suponía una posibilidad de 
promoción porque se volvían indispensables para practicar las sangrías, abrir y 
cauterizar los bubones. Se les prometía investirlos de maestros cirujanos cuando 
pasase la epidemia; los cirujanos que sabían latín y vestían ropa larga, veían muy mal 
a estos de vestidos cortos y les acusaron de ladrones o vendedores de carne de 
cristianos. A consecuencia de ello, las gentes les tiraban piedras y les amenazaban 
con pistoletazos. 
Se acusó también a los enfermeros, encargados de los enfermos a domicilio o 
en los hospitales. Ese personal se reclutaba entre los más miserables. En el siglo XVII 
en Lyon el comportamiento de estas gentes, dedicadas al robo de los cadáveres y 
afectados, ocasionó vivas reacciones populares. 
En Apt, en 1588 se acusó al Preboste de la capital de haber llevado la peste al 
haberse librado de la cuarentena. 
Pese a todo, los marginales eran los chivos expiatorios más frecuentes. En 1542 
en Tolouse dos pretendidos sembradores de la peste fueron condenados a la hoguera; 
hechos similares sucedieron varias veces en el siglo XVI. En 1562 en Orgelet en el 
Jura, un hombre fue ejecutado por haber transmitido la peste en veinticinco casas 
                                   
77 Francisco FIGUEROA, Carta que escribió a Francisco Rioja, cronista de Su Majestad; en que le dice pierda el miedo a la 
peste causada de ungüentos y polvos, que dizen ha corrido en Milán…Sevilla, 1 de abril de 1631 (es un panfleto de 19 páginas). 
78 J.L. BELTRÁN, Medicina popular y peste en la Barcelona de 1589; el proceso de Mestre Bernat Rigaldía, en E. SERRANO 
(ed.), Muerte, religiosidad y cultura popular. Siglos XIII-XVIII, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1994, pág. 279-304. 
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frotándolas de una grasa que llevaba en una caja, la cual usaba también como 
antídoto. De esa manera, decían, evitaba el mal que transmitía a otros. 
En 1581 el rey Enrique III (1547-1589) autorizó a los parisinos a matar, sobre 
el terreno, para servir de escarmiento a todos quienes fueran encontrados sembrando 
la peste por medio de ciertas podredumbres, emplastos u otras infecciones. 
Claude de Rubys en su Discurso sobre el contagio de la peste en la villa de Lión, 
en 1557 menciona a un médico español quien, según él, en lugar de limpiarla del 
contagio la infectaban con ciertos emplastos que recetaba. Curiosamente las 
relaciones entre españoles y franceses, durante el Renacimiento, fueron de constante 
tensión y guerras y pocos años después sucedió el terrible caso de Bernart Rigaldía 
en Barcelona. 
 Una de las cosas más terribles, desde el punto de vista social, es que el 
aumento en las muertes, la huida de los clérigos y el contagio de quienes quedaban, 
privaba a los moribundos de los auxilios espirituales, lo cual les llevaba a un estado 
de absoluta desesperación. Para evitar el contagio de los sacerdotes se utilizaron 
unas sillas de mano, cubiertas con tablas y cristales, en donde los sepultureros 
transportaban a los religiosos para confesar a los apestados. La comunión la daban 
por medio de largas pértigas para evitar el contacto directo79. 
 Los pobres se miraban como peligrosos, más aún los vagabundos, los 
peregrinos, los extranjeros, los ciudadanos de un país con el que se estuviera en 
guerra o los componentes de un sector racial sobre el que se tuviera alguna 
prevención o prejuicio, caso de los judíos. 
8.2. LA PERSECUCIÓN DE LOS JUDÍOS 
Desde la primera cruzada (1096) y la toma de Jerusalén (1099), la Iglesia no 
cesó de denunciar a los judíos como deicidas.  
                                   
79 Francisco GAVALDÁ, Memoria de los sucesos particulares de Valencia…op., cit.:  
Si acaso el mal no les traía enajenados, o con vómitos, accidente que muchos le padecían, la primera acción era 
exhortarles a una buena confesión, dándoles tiempo, si acaso no la tenían dispuesta, para el examen; hecho este les 
confesábamos, e inmediatamente les dábamos los dos Sacramentos, el de la Eucaristía acompañado siempre con algunas 
hachas y campanillas, y un religioso o servicial con un vaso de agua, para ayudar a entrar la forma; el de la 
Extremaunción le dábamos a los principios con una varilla de plata, después perdido el horror ya se daba con los dedos. 
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En el curso de la segunda cruzada, el abate de Cluny, Pedro el Venerable, había 
clamado: 
¡A qué viene el irse al extremo del mundo a combatir a los sarracenos cuando 
nosotros dejamos vivir entre nosotros a otros infieles mil veces más culpables 
hacia Cristo que los Mahometanos! 
 
A partir del siglo XII, la irrupción de los mercaderes cristianos en el comercio 
occidental provocó un profundo antagonismo entre ellos y los comerciantes judíos 
tradicionales.  
A su vez, la Iglesia continuó con las reprimendas. En 1215 el IV Concilio de 
Letrán obligó a los israelitas a no ejercer funciones públicas, a no cohabitar con los 
cristianos y a distinguirse por su vestido. A partir de esta fecha hasta el último tercio 
del XIV, otros once concilios y nueve ordenanzas reales, sólo en Francia,  obligaron a 
los judíos a llevar el signo distintivo de la rueda que tenía forma de un croissant de 
color amarillo.  
En 1267 los concilios de Breslau y de Viena prohibieron a los creyentes 
aprovisionarse en las especierías y carnicerías de los judíos, por miedo a que ese 
pueblo maldito que tiene a los creyentes por sus enemigos, los envenene. 
De esta manera, la civilización medieval, profundamente enraizada en el 
cristianismo, excluyó a los israelitas de toda la organización social occidental; poco a 
poco fueron expulsados del acceso a los oficios y a las corporaciones. La adquisición o 
la concesión de tierras, les resultó muy difícil. Vivieron al margen, encerrados en 
guetos, y se especializaron en el comercio de la plata, que fue prohibido durante largo 
tiempo a los cristianos.  
Todas las veces que surgieron crisis se convirtieron en los chivos expiatorios, en 
el objetivo del odio popular. Poco antes de la llegada de la peste negra a Francia ya 
había habido un pogromo en el sur oeste.  
Desde el principio del año 1320, circulaba un rumor. Por el mismo, se acusaba a 
los judíos de haber empleado a los leprosos para envenenar a los cristianos. Unos y 
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otros habrían participado en un vasto complot, concebido por el rey de Granada, para 
exterminar a la gente cristiana a quienes no podían vencer por las armas. En la 
primavera de ese año, algunos pastores y campesinos fanáticos, llegados del norte 
del país, emigrados de sus tierras a causa del hambre, masacraron y robaron muchas 
comunidades judías.  
Al año siguiente, el rey Felipe V de Francia (1294-1322) puso fin oficialmente al 
asunto organizando una comisión. Mediante la misma no se perseguía a los autores 
de los excesos, sino se habría un proceso contra los judíos: 
Por los muchos maleficios y excesos, malos y horribles que han hecho, 
especialmente porque son sospechosos de haber participado y conspirado con 
los leprosos en poner venenos mortales, en pozos, fuentes y otros lugares. 
  
En varias localidades, como Tours, la represión fue grande.  
Por otra parte, ciertas villas, como Montpellier, reclutaban a sus mejores 
médicos entre los israelitas. Lo mismo sucedía con los boticarios. La salud de los 
cristianos estaba en manos del pueblo maldito, razón suplementaria para expulsarlos 
de las funciones sanitarias y tomar su lugar en tiempos de epidemia. Al proyectar su 
odio, lo convertían en temor. Desconfiaban de ellos. Temían por si preparaban drogas 
peligrosas para la salud de los cristianos, sus enemigos. 
En 1348 las masacres comenzaron con la llegada de la Peste al litoral 
mediterráneo francés. En abril, la locura colectiva mató a cuarenta judíos en Toulon. 
En mayo se extendió a Provenza, pese a la voluntad protectora de las autoridades 
locales. Los que pudieron huir de la masacre encontraron refugio en el Condado de 
Veanissin y en Avignon, donde el papa Clemente VI (1291-1352) promulgó la 
excomunión para todos aquellos que matasen judíos. Pese a ello, cuando la Peste 
llegó al Languedoc, Narvonne o Carcassone, después del invierno, eliminaron a sus 
israelitas. Lo mismo sucedió en el valle del Rhöne, en los Alpes y en Saboya antes de 
la llegada de la epidemia.  
Un cirujano judío, Balvigny, confesó bajo tortura haber infectado fuentes con 
maquiavélicos venenos a base de serpientes, sapos, hostias y corazones de 
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cristianos. Sus cómplices y él mismo fueron encerrados en la sinagoga y se la prendió 
fuego. Por la misma razón los judíos de Chambèry fueron arrestados y encarcelados 
en la fortaleza de Montmélian. En Grenoble se quemaron sesenta y cuatro judíos. 
Durante el verano de 1348, en París, los judíos perseguidos a la llegada de la 
epidemia fueron asesinados en la calle. 
En el otoño, el Franco-Condado tomó el relevo. Una rica asociación judía 
compartía con mercaderes lombardos el monopolio del comercio en la región; los 
celos fueron la causa del arresto de ochenta israelitas en Vesoul, donde vivía el jefe 
de la asociación.  
Lo mismo sucedió en Gray, Salin, Montbéliard. A principios del año siguiente, 
los desdichados confesaron, bajo tortura, delitos de envenenamiento que les 
destinaron a la muerte.  
En Alsacia, entonces germánica, la tragedia conoció su paroxismo. Desde 1337 
un hombre que se creía inspirado por Dios, proclamaba la necesidad de acabar con 
los judíos para salvar a los cristianos. Recorría la región junto a sus discípulos. Los 
poderes civiles y eclesiásticos no intervinieron. En enero de 1349, cuando los ruidos 
de los envenenamientos confesados por los judíos llegaron a la zona, el obispo de 
Estrasburgo se reunió en Benfeld con todos los señores naturales para prevenir las 
masacres. Descontentos de las decisiones tomadas, los habitantes de Estrasburgo se 
juntaron en la plaza de la catedral, obligaron a dimitir a los magistrados y les 
reemplazaron por hombres de su rango. El 14 de febrero, la mitad de los mil 
ochocientos ochenta y cuatro judíos de la villa, desnudos, fueron quemados en una 
gran fosa cavada en su cementerio. Entre ellos había mujeres, ancianos y niños. La 
otra mitad, encerrada en la calle de los judíos, debía abandonar cada tarde la ciudad, 
hasta la mañana siguiente, al son de trompetas de hierro.  
Las persecuciones se recrudecieron, durante el año 1349, a lo largo del Rhin, de 
Bélgica, Suiza y Alemania central, septentrional e incluso Polonia. Al año siguiente 
volvió la calma.  
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La Peste negra había sido responsable de la última manifestación medieval 
ferozmente antisemita80. 
El 14 de mayo de 1348 se convocó una procesión religiosa en Barcelona para 
evitar la peste; los clérigos aprovecharon para pregonar su convicción de que los 
pozos de agua y los alimentos habían sido envenenados por los judíos. El sábado 17, 
tras numerosos entierros, una multitud enfurecida se dirigió a la judería, se 
saquearon las casas y hubo algunos asesinatos. En los días siguientes los asesinatos 
se extendieron, como el fuego por el rastrojo, en las poblaciones cercanas a 
Barcelona: Cervera, Tárrega, Solsona, Tarragona. Se salvaron los de Monzón, Lérida 
y Huesca al fortificarse en sus calles. Informado el Rey aragonés, Pedro IV el 
Ceremonioso (1319-1387), por entonces en Valencia, dictó severas normativas para 
imponer la paz en la capital del Principado y en las otras villas81. 
8.3. LOS FLAGELANTES 
Para ciertos autores de la época, los flagelantes contribuyeron mucho a 
extender la persecución.  
En 1260, en toda Italia, se organizó una secta de penitentes. Se golpeaban 
públicamente mientras cantaban canciones piadosas. Rogaban a Dios el cese de las 
querellas entre los güelfos y los gibelinos causantes de la división del país.  
Al año siguiente, el movimiento traspasó las Alpes y se extendió por toda la 
Europa central, particularmente en Alemania, Renania y Alsacia.  
En 1296, veintiocho miembros de esta facción se manifestaron en Estrasburgo, 
pero la Peste negra fue la ocasión para el importante renacer de ese movimiento 
piadoso. Al parecer partió de Venecia en agosto de 1348. Desde allí se extendió por 
Austria, Hungría, Polonia y Alemania. 
Al inicio del año 1349 alcanzó gran amplitud, estimados en unos ochocientos mil 
feligreses en la Navidad de ese año. Su finalidad sería la de limitar la ira de Dios con 
el deseo de hacer cesar la enfermedad; en realidad, los flagelantes participaron en su 
                                   
80 Monique LUECENT, Les grandes…op., cit., pág. 65 y ss. 
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expansión epidémica. Esta cofradía internacional de penitentes atrajo cada vez a más 
miembros. Para seguirlos recomendaban contar con el acuerdo de la esposa y del 
confesor. Abandonaban todos sus deberes y las armas. Se comprometían a obedecer 
a los maestros y las reglas de la secta, durante los treinta días y medio de procesión 
penitencial, tantos días como años había permanecido el Salvador sobre la Tierra; 
luego, si sobrevivían, regresaban a sus casas. 
Se revestían con un uniforme compuesto por un capuchón y un delantal, 
marcado delante y detrás por una cruz. 
Cada tarde, el penitente era recibido en una casa diferente, pues no podían 
permanecer más de un día en un mismo lugar. No debía hablar a las mujeres, ni 
recibir nada de ellas. No podía sentarse a la mesa de su huésped. Su alimento se 
componía de los manjares magros recibidos de limosna. Por la mañana, al levantarse, 
rezaban de rodillas cinco padres nuestros y aves marías. A su marcha, pronunciaban 
quince padres nuestros y aves. Su cama no debía tener cojines ni sábanas y no 
podían coger agua más que de un vaso colocado en el suelo. 
Antes de entrar en una villa, los flagelantes se alineaban procesionalmente de 
dos en dos, precedidos de la cruz; entonaban cánticos en la lengua del país que 
atravesaban en honor a la Virgen y a los sufrimientos de Cristo. Llegados a la Iglesia 
o catedral, se postraban con los brazos en forma de cruz, después se juntaban en la 
plaza más grande, formaban un círculo, se desvestían la parte de arriba y se 
acostaban sobre el polvo o la nieve, cada uno según la naturaleza de su pecado. El 
adúltero se postraba cara a tierra, el perjuro de lado y levantaba tres dedos…. Los 
jefes les golpeaban con correas de cuero guarnecidas con púas de hierro. Cuando se 
levantaban, se azotaban ellos mismos. Genuflexiones y flagelaciones se repetían 
hasta que los cueros de sus vestidos se teñían de la sangre chorreante de sus 
espaldas. 
Para muchos de los espectadores, atraídos por estas escenas de histeria 
colectiva, la sangre así vertida era tan pura como la de Cristo y la recogían en 
sábanas, como reliquias de santos. La misma religiosidad malsana les creía capaces 
de curar a los enfermos o los ciegos. 
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Una vez terminado el violento ceremonial, uno entre ellos leía una carta. Según 
decían la había llevado un ángel del Cielo a la Iglesia de San pedro de Jerusalén, el 25 
de diciembre de 1348. Según la misma, la Virgen había obtenido de Cristo que todos 
aquellos que viajasen, y se mortificaran de esa forma, serían perdonados de todas 
sus faltas y alcanzarían el paraíso. Las mortificaciones se practicaban por la mañana, 
la tarde y la noche; si alguno moría se hacía una flagelación complementaria. Para 
resistirlo se precisaba una complexión muy robusta. 
Entre los flagelantes había muchas pobres gentes, algunos sacerdotes y frailes 
mendicantes y pocos burgueses y nobles.  
Doscientos de ellos partiendo de Alemania llegaron a Estrasburgo al mismo 
tiempo que la Peste, al principio de julio de 1349. En septiembre, al llegar de Flandes, 
pasaron a Mauberge, Lille, Douai, Béthune, Saint-Omer, Arras… fueron una de las 
causas de la persecución de los judíos, a quienes maldecían por su dedicación al 
préstamo con interés, que consideraban usura, y a quienes consideraban un pueblo 
deicida.  
Los flagelantes, sin embargo, como la mayor parte de las congregaciones 
surgidas al margen de la jerarquía eclesiástica, tampoco fueron bien vistos por ésta. 
Les reprochaban el estar apartados de la Iglesia, el no asistir a Misa, no obedecer a 
sus representantes y no cantar en latín.  
El maestro en teología de la universidad de París, Jean de Fait, fue enviado a 
Avignon para decidir con el Papa la actitud para con ellos. Al tiempo llegaron dos mil 
peregrinos para hacerse reconocer y aprobar. El 19 de octubre de 1349, Clemente VI 
envió a los obispos una bula en donde se les excomulgaba, particularmente si eran 
clérigos. En ella se manejaban los siguientes argumentos: los flagelantes, bajo 
pretexto de piedad, han hecho correr la sangre de los judíos, la cual, la caridad 
cristiana debe preservar y proteger. Frecuentemente también la sangre de los 
cristianos y, cuando ha llegado la ocasión, han robado los bienes de los clérigos, los 
laicos y se han atribuido la autoridad legal de sus superiores… se pueden temer 
grandes males si no se toman medidas severas para suprimirlos. En virtud de esas 
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acusaciones, las asambleas de flagelantes se declaraban reuniones de ateos. Se les 
animaba a ir en peregrinación a Roma para hacerse perdonar. 
Felipe VI de Francia ordenó, el 13 de febrero, acabar con esta secta reprobada 
por la Iglesia romana y se mostró dispuesto a ayudarla por mano armada. 
 Curiosamente, una predicción judía anunciaba que cuando apareciese una 
suerte de personas provistas de látigos de fuego, los destruirían a todos. Algunos 
creyeron verla cumplida cuando vieron irrumpir a los flagelantes82. 
8.4. LAS PLEGARIAS 
Clemente VI instituyó una misa especial para tiempos de Peste. Se le rogaba al 
Ángel Exterminador el cese de su encarnizamiento con los vivientes. El Papa ofreció 
una absolución total a todos los creyentes muertos del contagio, e indulgencias 
plenarias a cuantos fallecían al servicio de los apestados. 
La más implorada fue la Santísima Trinidad, luego la Madre de Jesús. La 
tradición sostenía que en Roma, en el siglo VI, la epidemia cesó gracias a ella, 
invocada por el canto del Regina Coeli.  
En España y en Zaragoza se prefirió a la Virgen del Pilar. Todavía en el siglo 
XVIII se conservan algunas hojillas volanderas con oraciones destinadas a implorar la 
protección a la Virgen en tiempos de peste83. 
En cada ciudad diversos santos fueron los elegidos por la devoción popular. En 
la Valencia barroca se rezó a una imagen de la Virgen, representada mientras 
imploraba a su hijo por los hombres, en donde aparecen unos ángeles hiriendo al 
                                   
82 Monique LUECENT, Les grandes…op., cit., pág. 72 y ss. J. Froissart, Chroniques, cap. 71, fol. 330. Jean FRENEY, Willy 
HANSEN, Des bactéries…op., cit., p. 16 
83 O Virgen soberana, rendidos al pie de ese sacrosanto Pilar, venimos a implorar vuestra misericordia siempre antigua y 
siempre nueva. Vos sois aquella benigna Madre, que tomasteis a vuestro cargo proteger al Pueblo Español, conservándole en la 
fe, que le enseñó Santiago y librándole visiblemente de toda especie de males cuando contrito implora vuestra clemencia. No 
podemos, Señora, acordarnos sin indecible gozo de aquellos días en que Barcelona acosada de peste se refugió a vuestro amparo 
y quedó librada. Sois vos aquella benigna Madre, que le disteis acogida, y procurasteis el remedio así contra la peste del alma, 
como contra la del cuerpo. Pertenecemos Señora al mismo pueblo ahijado vuestro: acordaos benigna de nosotros: volved 
vuestros ojos compasivos sobre los Españoles, los cuales se ven amenazados de las malignas pestes que se pegan al corazón y a 
la carne; y alcanzadnos al mismo tiempo gracia para reconocer vuestras mercedes en vida y juntarnos con Vos en la gloria. 
Amén. 
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mundo con sus lanzas, luces y centellas; también fue muy venerado el cuerpo 
incorrupto del beato fray Luis de Beltrán84.  
Uno de los santos más invocados como protectores, durante la Edad Media, fue 
San Sebastián (s. III). Nacido en Narbonne, en el seno de una familia milanesa, era 
muy querido del emperador Diocleciano (243-313), quien le confió el mando de la 
primera cohorte. Perseguido a causa de su fe cristiana se le condenó a morir 
asaetado, tal vez en el monte Palatino. Curado de sus heridas merced a los cuidados 
de una piadosa viuda, se apareció al tirano como un fantasma. Lejos de asustarse o 
arrepentirse, mandó matarle, en esta ocasión mediante la flagelación y arrojar el 
cadáver al lugar más inmundo de Roma, la Cloaca Máxima; de allí recuperaron su 
cadáver los cristianos para darle sepultura en las catacumbas de la vía Apia. 
En la antigüedad fue muy popular. Tercer patrón de Roma y protector de la 
Peste, con iglesias erigidas por todo el mundo. En un inconsciente reencuentro con las 
tradiciones sanitarias pretécnicas en Grecia, las flechas que le traspasaron se tomaron 
como símbolo del dardo epidémico, de la misma manera que los lanzazos de la 
imagen valenciana antes mencionada85. 
También se rogó mucho a San Miguel Arcángel. Él es el caudillo del ejército de 
los santos, el Capitán del cielo, el vencedor del Dragón en el Apocalipsis, el arcángel 
guerrero enfrentado al amotinado Lucifer al grito de ¡Quién como Dios! El vencedor 
de las sombras y el protector –en lo más alto del castillo de Sant’Angelo, en Roma- el 
anunciador del fin de la Peste86. 
El tercer gran defensor de la epidemia, a consecuencia de su propia biografía, 
es San Roque. Nacido en Montpellier de alta cuna, quedó huérfano muy joven y 
repartió sus bienes entre los pobres para hacerse peregrino. En la Toscana, asolada 
por la Peste, se hizo taumaturgo. Consolaba, cuidaba y curaba milagrosamente. Su 
fama se extendió por toda la región; pasó a Roma y finalmente a Plasencia, siempre 
en los lazaretos, arriesgando su vida para curar en nombre del Señor. De tanto andar 
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86 Carlos PUJOL, La casa…op., cit., pág. 327 
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entre enfermos, se contagió él mismo. En Plasencia le echaron de la ciudad y se 
refugió en una choza del bosque, hasta donde su perrillo le llevaba un pan para su 
sustento y le lamía las úlceras de las piernas. 
Según la tradición, sobrevivió a todas las calamidades y volvió a Montpellier. No 
le reconocieron, le encarcelaron y pasó cinco años en una mazmorra. Al morir, la 
cárcel se inundó de luz y entonces se acordaron de quien era. En los altares, continúa 
acompañado de su can, armado con bordón de peregrino y una calabaza a manera de 
cantimplora87. 
 A las iglesias de estos santos se dirigían las procesiones, y a su intercesión las 
plegarias. Se les dedicaban lámparas, algunas de plata, encendidas 
ininterrumpidamente y se consideraban los votos la mejor manera de encadenar su 
voluntad. Mediante ellos se obligaban a celebrar anualmente la fiesta del santo, con 
procesiones y oficios solemnes. 
 Algunos santos locales también fueron muy solicitados, como Santa Orosia en 
Jaca, pero la popularidad de San Roque fue superando a la de todos los demás. 
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9. LA INTERVENCIÓN DEL PODER ADMINISTRATIVO EN LA 
PREVENCIÓN Y CURACIÓN DE LAS EPIDEMIAS 
En toda Europa se establecieron hospitales, extramuros de las ciudades, 
siempre que era posible. Si resultaba viable se erigía un recinto para apestados, en 
donde separaban a hombres y a mujeres. Era el de mayor tamaño y a donde todo el 
mundo trataba de evitar el acudir. Los enfermos sabían de la dificultad de salir con 
vida de allí y ocultaban cuanto podían sus síntomas. En numerosas ciudades trataron 
de establecer un segundo recinto, alejado del primero, en donde entraban los casos 
sospechosos o los enfermos de otras patologías capaces de transmitirse de manera 
epidémica. Un tercer lugar se dedicaba a los convalecientes88.  
A los enfermos los privaban de ropa, la quemaban y les proporcionaban los 
santos sacramentos. Luego les aplicaban las terribles terapéuticas del momento: las 
sangrías, los cauterios y los menos agresivos sahumerios de hierbas olorosas, 
empleados para intentar evitar la “corrupción” del aire. Mantenían, en lo posible, una 
escrupulosa limpieza. 
Del tratamiento se encargaban médicos, boticarios, cirujanos y barberos. Era 
difícil encontrarlos pues, siguiendo los preceptos de la ciencia, si podían huían 
rápidamente. En toda Europa, a lo largo del siglo XVII, algunos médicos se 
especializaron en el tratamiento de la enfermedad; llevaban los vestidos que se han 
hecho famosos, por el terror producido entre las gentes con su sola presencia. Se 
cubrían con un hábito de cuero, de pies a cabeza, llevaban guantes del mismo 
material, una máscara de pico de ave en donde transportaban sustancias olorosas, 
gruesas gafas, sombrero plano y un bastón o palo blanco, cuyo transporte resultaba 
obligatorio para cuantos estaban contagiados de peste. Su presencia no sólo 
provocaba miedo, también ira. Los ataques resultaban frecuentes. Para evitarlos se 
constituyeron cuerpos de defensa de los sanitarios y enterradores. 
Del tratamiento de la peste se ocupaban las autoridades centrales y las locales. 
Empleaban elevadas sumas de dinero para abastecer a los pobres y hospitalizarlos 
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cuando enfermaban pero, sobre todo, con el objetivo de cumplir con las cuarentenas, 
encomendadas a los militares. En los pueblos pequeños, la irrupción de la Peste 
equivalía a una muerte segura, dolorosa y solitaria. Las ciudades medianas trataban 
de evitar la aceptación oficial del contagio, para no verse obligados a sufrir tremendas 
cuarentenas y el Estado se ocupaba, sobre todo, de evitar el contacto entre las zonas 
libres de enfermedad y las atacadas, para lo cual establecían cordones militares y 
dotaban de pasaportes sanitarios a los viajeros. Ni las medidas sanitarias, ni las 
militares resultaron nada eficaces. 
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10. LOS REMEDIOS, QUIRÚRGICOS Y FARMACOLÓGICOS, 
CURATIVOS CONTRA LA PESTE 
10.1. EL TRATAMIENTO DE LOS BUBONES  
Una vez aparecida la enfermedad, algunos cirujanos aplicaban cataplasmas 
sobre los bubones, ventosas o fricciones. Otros, aconsejaban poner sacos de arena 
caliente, limacos, la mitad de un pichón, partido en vida, con la advertencia de 
cambiarlo en cuanto se volvía negro, o bien un  gallo vivo joven, que no haya 
montado sobre la gallina. 
Zamudio de Alfaro aconseja: 
Pollos grandes vivos, y quitadas las plumas, en el lugar por donde purgan el 
vientre, y arrimándoles mucho a la seca, hasta que se mueran, y en 
muriéndose poner otro: y que en mi presencia a un hijo de Melchor Maldonado, 
caballero principal de Sevilla, le dio una seca en una ingle, como un garbanzo, 
con los mayores dolores y desmayos, y otros accidentes que pueden encarecer, 
y habiéndose puesto seis o siete pollos y muertóse aprisa no pareció sino que 
había hecho en él un gran milagro89. 
 
En el mismo orden de empleo, para nosotros exótico y absurdo, de los 
animales, Alonso de Chirino recomienda los cachorros de perro, abiertos en vivo y 
calientes, colocados sobre la seca o carbunco90. 
Estas técnicas sólo pueden entenderse en el ámbito de la terapéutica popular 
primitiva, en lo conocido como la transplantio morbi o transferencia de la 
enfermedad: podía ser a la tierra, a un animal, vegetal, árbol o planta. Diversos 
ejemplos de este folklórico tipo de medicina se encuentran en la obra de Plinio91. 
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También se solía sajar el bubón. En España, Hidalgo de Agüero y Laguna92 
aconsejan abrirlo mediante un botón de fuego e introducir a continuación, en el 
hueco, solimán. De esa manera formaba llaga y favorecía la salida de la ponzoña.  
Antonio Pérez93 prefiere sajarlo con lanceta y extraer la sustancia maligna. El 
dilema se planteaba entre el uso de la lanceta o del cauterio. Los barberos eran 
quienes decidían. Los pacientes, generalmente morían, pocas veces se curaban. 
Luego había de perfumarse la habitación para purificarla. 
10.2. LA SANGRÍA Y LA PURGA 
 Como la enfermedad se consideraba rápida, a los infectados debía dárseles 
remedios a toda velocidad.  
Primero se aconsejaba la sangría; algunos la practicaban al mismo lado y en las 
proximidades de la seca; los españoles, desde la Edad Media, colocaban al enfermo 
un clister, si había abundancia de sangre, sangraban, si no purgaban. Varios se 
muestran contrarios a la obsesión sangradora, pues veían como hacía empeorar a los 
enfermos. Algunos teólogos entraron en liza y declararon adecuado el sangrar a las 
embarazadas pues, de producirse, el aborto no habría sido buscado94. 
También se les proporcionaba una medicina laxativa suave. Velasco de Taranta 
aconsejaba si el enfermo estuviera estreñido un clister laxativo: un manojo de 
malvas, otro de acelgas, mercuriales y branca ursina, con dos ochavas de cebada. 
Una vez cocido, se añadía una onza de cañafístula limpia y otra de tamarindos, tres 
ochavas de electuario de zumo de rosas, dos onzas de aceite violado, tres ochavas de 
sal común y se aplicaba en forma de clister.  
Si el paciente tuviere dolor en los riñones o las ancas, se podía poner también 
jirapliega y cardo Benedicto; aconsejaba confortar siempre el corazón con epitomas y 
cordiales capaces de enfriar. 
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Velasco era de la opinión de sangrar al enfermo si aparecía el bubón y si se 
acompañaba la sangría de medicina laxativa, que fuese suave como el maná, la casia, 
tamarindos, violas, pruna, ruibarbo y semejantes. Una vez declarada la enfermedad 
no eran partidarios de los medicamentos considerados fuertes95. 
10.3. EL TRATAMIENTO DE VELASCO DE TARANTA 
El propio Velasco nos ofrece un tratamiento completo. Podemos tomarlo como 
indicativo de la mayoría de los empleados durante la Baja Edad Media y base de los 
posteriores: 
Para empezar, sangría moderada. Luego un julepe96 formado por: agua de 
acederas, agua de endivias, agua rosada y agua de verdolagas, tres onzas de zumo 
de manzanas ácidas o vinagre, una libra de pan de azúcar y dos ochavas de alcanfor.  
Para él, el agua de acederas enfría y conforta. El agua de endivias refresca el 
hígado. El agua de verdolagas, efectúa el mismo efecto sobre el estómago. El agua 
rosada conforta el corazón y lo refrigera. El azúcar, se vuelve frío por los otros 
componentes. De esa manera conforta, enfría y junto con ello, conserva de la 
putrefacción. 
A continuación se podía administrar, jarabe de Ribes, de acedera, de rosas y de 
nenúfar. 
En tercer lugar, agua de acedera con zumo de granadas o vinagre. 
Como cuarta opción aconseja el siguiente jarabe: zumo de lengua de buey, 
capaz de fortalecer y limpiar el corazón y de camuesas peladas, junto a libra y media 
de zumo de acederas, el agua rosada necesaria, onza y media de zumo de cidras o de 
limones, media ochava de flor de nenúfar, de las tres clases de sándalos y alcanfor, 
una onza de vinagre blanco, y la suficiente cantidad de azúcar para conseguir una 
consistencia de jarabe claro. 
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En quinto lugar, leche ácida y suero de cabras. Si el paciente tiene sed ardiente, 
debe dársele agua fría de fuente en mucha cantidad, porque enfría, pero no en poca, 
porque enciende, como se ve en los herreros que rocían el carbón con agua. 
Aunque muchos médicos siguen aconsejando la administración de la triaca97, 
una vez comenzado el curso de la enfermedad él no es partidario98, pues es muy 
caliente y aumentaría la fiebre; se le podría administrar en poca cantidad con zumo 
de limones, de cidro y cosas semejantes o con agua de acedera o de rosas. También 
un poco de alcanfor disuelto en agua. 
Recomendaba darles cordiales fríos. El electuario antes dicho, sin especias. O el 
descrito a continuación: 
Tres clases de sándalos, de diagargante fino y diapapáber, media onza de 
conserva de lengua de buey, conserva de rosas, una ochava de simiente de acederas 
y de pepitas de cidra o limón, ocho panes de oro, una libra de azúcar, mezcaldo todo 
en forma de conserva. Puede añadir limadura de oro y de plata, aljófar, zafiro, 
jacinto, esmeralda, hueso de corazón de ciervo, raedura de marfil, coral blanco y 
bermejo, sen y otros cordiales semejantes. 
Para proteger el corazón, media libra de agua de acederas, la cantidad 
suficiente, a partes iguales, de agua de rosas, de endivias y de toronjil, media onza 
                                   
97 La prevención sobre el uso de triaca como curativo puede explicar su supervivencia en calidad de preventivo durante tanto 
tiempo. Mucho tiempo después, a mediados del siglo XVII, tres catedráticos de la Universidad de Valencia, Melchor VILLENA, 
Vicente Miguel GIL y Diego PRUÑONOSA, Relación y discurso de la esencia, preservación, y curación de las enfermedades 
pestilente que hubo en la muy noble y leal ciudad de Valencia en el año pasado de 1648, Valencia: casa de los herederos de 
Crisóstomo Garriz, 1648? fol. 16v. indica: También queda por averiguar cómo no usó Galeno de la teriaca en la curación de la 
peste, pues dice de ella Andrómaco, y los que la compusieron, que valía no sólo para los venenos, sino también ad diram luem, 
que quiere decir peste. otros la tomaban para prevención de dichos daños, y que hacía tan manifiesto provecho, que queriéndose 
matar con veneno Andrómaco no pudo, por hallar el cuerpo con disposición tan opuesta, y contraria a los venenos, que no hizo 
efecto el que tomó para matarse por haber tomado en prevención la teriaca: pero en el mismo lugar está la solución, y respuesta, 
pues dice, que sólo se ha de tomar por prevención de dichos daños para los cuales la compuso. Y añade que no se ha de tomar en 
tiempo de calor, ni en toda edad, que a niños, ni a mozos, ni a coléricos conviene: cuanto menos convendrá en la peste, que será 
con calentura, pues suelen ser de ordinario grandes y agudas. 
98 Nicolao BOCANGELINO, Libro de las enfermedades malignas y pestilentes, causas, pronósticos, curación y preservación, 
Madrid: Luis Sánchez, 1600, fol. 130 se muestra partidario del uso de la triaca y el mitridato. Y así dicen, que como el fuego por 
su grande actividad y potencia, consume y purifica las cosas, así la triaca los malos humores del cuerpo, y le da vigor y fuerza, 
preservando a los sano para no enfermar de peste, y a los que cayeron malos sanándolos. Pese a ese argumento inicial, concluye 
que: ningún antídoto caliente solo {la triaca lo era en grado sumo} se use en fiebres pestilentes nacidas de humores coléricos y 
sanguíneos, porque con la semejanza en las calidades se aumentarán las fiebres: pero en sujetos de temperamento frío, y con 
excrementos flemáticos, y crudezas, nacidas de poco calor, y en tiempo frío, se pude más seguramente usar. 
 En definitiva un auténtico engorro el saber si era o no útil a la curación de los apestados. 
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de las tres clases de sándalos, de rosas rojas, flor de nenúfar, simiente de lechugas y 
adormideras blancas, cantidad necesaria de vinagre blanco fuerte; con ello se hacía 
un epítema (especie de emplasto). Se aplicaba muy frío al corazón. 
También aconsejaba aplicar triaca en la parte del corazón junto al apostema, y 
un trocisco de alcanfor junto a las bebidas mencionadas. 
10.4. EL ESCLARECEDOR TRATAMIENTO DE ANDRÉS LAGUNA 
El método de Andrés Laguna es más lógico todavía, si tenemos en cuenta la 
estructura galenista en donde se desarrollaba su pensamiento y las coordenadas 
terapéutico mágicas en donde se desenvolvía99. 
Comienza con la advertencia de que todos los remedios preservativos pueden 
ser utilizados como curativos: 
Dándoles en peso doblado: pues es cierto, que para echar los enemigos de 
nuestra casa, tenemos necesidad de más gente y fuerza, que para defender la 
entrada. 
 
El médico, en cuanto tiene a alguien enfermo de Peste, 
como buen capitán, (ha de) acudir al corazón, que es la fortaleza de nuestro 
cuerpo, fortaleciéndole por dentro y por fuera.  
 
Ha de hacerlo con cordiales, administrados en brebajes o epitimas. Recomienda 
el agua de madroños, de acederas y la triaca; también un emplasto formado con 
madeja de seda roja, de carmesí, con algún pedacito de grana fina. Se embeberá con 
agua rosada y de acederas, vinagre rosado y después preparado con saúco; zumo de 
membrillos, rosas secas, sándalos rojos y citrinos, bolo arménico oriental, coral rojo y 
alcanfor. Luego de mezclado deben añadírsele dos panes de oro y aplicarlo caliente 
sobre el pecho para que penetre mejor. Si el enfermo es pobre y su costilla no sufre 
                                   
99 Andrés LAGUNA, Discurso breve…op., cit., fol. 35-45v. 
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el gasto, agua de acederas, vinagre rosado, polvo de rosas o sándalos rojos y se 
aplica con un paño de lino delgado. 
En lugar del emplasto puede emplearse un ungüento formado por aceite rosado 
y de membrillos, bolo arménico oriental, polvo de los tres sándalos, Diamargariton 
frío, cera. El ungüento se mezcla con un poco de vinagre rosado y se aplica a la tetilla 
izquierda. 
Confortado el corazón en la forma declarada, procuraremos divertir la ponzoña 
muy lejos del, por convenientes lugares, según nos enseña la misma 
naturaleza: la cual suele arrojar hacia la garganta, los humores pestíferos del 
cerebro: así como a los sobacos, los que oprimen el corazón, y a las ingles, los 
que tiranizan el hígado y la región del vientre. 
 
De acuerdo con esta hipótesis, el siguiente paso sería la sangría para liberar los 
humores nocivos. La recomienda en las proximidades del bubón o carbunco y de esa 
manera el teórico veneno no entraría en el corazón. Algunos, como Nicolao 
Bocangelino, aconsejan las sanguijuelas para esta operación100. 
Tras la sangría se muestra partidario del sueño y el sudor. Da a beber al 
enfermo agua de escabiosa con salvia imperial compuesta de la siguiente manera: 
xilobálsamo, carpobálsamo, hojas de beleño, leño de águila, verónica, macis, canela, 
eléboro negro, simiente de adormideras negras, opio, genciana, euforbio fresco, 
azafrán. Se mezcla en el fuego con miel, se hace una confección101 y se guarda en 
vaso de tierra estañado. 
No se puede creer, cuan divino remedio sea, procurando sudor copioso, este 
antídoto, administrado como conviene a los heridos de pestilencia: infinitos de 
los cuales con su ayuda fueron restituidos. 
 
                                   
100 Nicolao BOCANGELINO, Libro de las enfermedades malignas…op., cit., fol.153 
101 Diccionario de Farmacia…op., cit., tomo I pág.695. Fueron para los antiguos el summum del arte. Se obtienen pulverizando 
los simples susceptibles de ello, disolviendo en un excipiente adecuado las gomas y gomo-resinas y reduciendo los extractos a 
consistencia siruposa. Luego se les añadían los jarabes y la miel y se interponían los polvos mediante un tamiz. A continuación, 
agitando mucho, se interponían los aceites esenciales. En el siglo XIX se tenían por medicamentos indigestos y de confusa 
preparación. 
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Con los mismos efectos recomienda el bálsamo de Andrea Mattiolo, cuya 
composición cita en el Dioscórides, el agua celeste que describe Juan de Vigo en su 
antidotario, sola o mezclada con agua de lengua de buey o escabiosa. 
Aconseja la untura del mal francés (sífilis) porque es un sudorífico y saca fuera 
el veneno. También el azogue, por idénticas razones. 
No es partidario de sangrar si comienza la enfermedad con vómitos. En ese 
caso se intentará sacar el veneno con blandos clisteres del tipo del indicado: hojas de 
malvas, de violetas, mercuriales, parietarias, cebada, ciruelas pasas. Una vez cocido 
hasta que la cebada se hinche, se toma una cantidad y se mezcla con cañafístula, 
aceite violado y azúcar rojo y se pone en forma de clister moderadamente caliente. Si 
el primero no purga lo suficiente, en el segundo se añade Gera o Diafenicon. 
Para refrescar a los dañados, se les sangre o no, les daba un jarabe. Se 
componía de jarabe rosado, jarabe agrio de cidra o de limones, agua de acederas, 
polvo de bolo arménico y diamargariton frío. 
Una vez preparados los humores de estas singulares maneras, quedaba 
evacuarlos. Para ello aconsejaba la siguiente medicina: cebada mondada, ciruelas 
pasas y tamarindos, flor de violetas, de borrajas, lengua de buey; hojas de toronjil. 
Una vez cocidas, añade maná o pulpa de cañafístula, ruibarbo remojado en agua de 
endivia y exprimido; polvo de diamargariton frío. Si se quiere purgar con más energía 
se añade el electuario de zumo de rosas, la confección que compuso el moro Hamech, 
o el jarabe de nueve infusiones de rosas alejandrinas. 
Tres o cuatro mañanas siguientes a la purgación se le dará al enfermo una onza 
de conserva102 de flor de borraja, o una tableta de diamargariton frío y a beber agua 
de lengua de buey. 
Recomienda abrir los bubones y ofrece varios métodos, el del botón de fuego, al 
que hemos hecho referencia y otras sustancias que supuestamente atraen el veneno, 
desde cebollas hasta el sieso de un gallo viejo. Para evitar el daño de los carbúnculos 
                                   
102 Diccionario de Farmacia…op., cit., tomo I, pág. 697 medicamentos oficinales, de consistencia blanda, rara vez sólidos; 
compuestos de una sustancia vegetal y azúcar que sirve para conservar aquella en estado casi natural. 
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propone el uso del polvo de los cangrejos quemados, la escabiosa majada y mezclada 
con yemas de huevos, miel y sal. Las granadas agrias situadas alrededor del bubón 
en forma de emplasto para evitar la corrupción. 
Por ser la enfermedad muy grave, no se muestra partidario de encomendar 
dieta alguna a los enfermos, sino de socorrerles a menudo con viandas delicadas y 
cordiales, a saber, caldos muy sustanciales de capones, cocidos con acederas y 
borrajas, se les añaden yemas de huevos y zumo de limón o naranjas agrias. Para 
mejorar sus fuerzas ofrece la siguiente receta: un capón carnoso y libre de grasa. Se 
cuece en olla estañada, con borrajas, acederas, toronjil, membrillos y camuesas muy 
olorosas o buenos peros de eneldo. Se ha de tapar muy bien la olla para que no se 
vaya el vapor. Cuando esté todo deshecho, se ponía a destilar en un alambique de 
vidrio. Se añade agua de rosas, de violetas y de lengua de buey; polvo de 
diamargaritón frío. Una vez destilada el agua, se pasa muchas veces por canela y 
azúcar molido, como si fuera Hipocrás, para que pierda el sabor a humo y se vuelva 
más cordial. Con tres o cuatro cucharadas se restauran maravillosamente las fuerzas, 
se digiere con grande facilidad y se toma sin pesadumbre. 
Después de los restaurativos (de los que proporciona otras varias recetas) 
aconseja beber agua de cebada o cocida con tamarindos o el vino de las granadas 
agrias. 
Considera muy dañoso dormir mucho y también velar. Recrimina a los médicos 
que con mil tormentos y tiranías procuran mantener despierto al enfermo. Debe 
dormir por la noche seis o siete horas y si es necesario provocarle el sueño. 
Todas las otras cosas, que dijimos son útiles para preservar del aire pestífero, 
son también convenientes a los ya infeccionados: y en especial la gracia y 
asistencia divina. 
 
Aunque no hacía falta que lo subrayase, desde luego era muy necesaria la 
mirada benevolente de los dioses para salir con bien de tales tormentos y pesadillas. 
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10.5. EL MECANISMO DE ACCIÓN DE LOS FÁRMACOS  
 Para no seguir incidiendo en remedios farragosos, idénticos en sus fundamentos 
teóricos e igualmente ineficaces, mantenidos hasta el auténtico conocimiento de la 
nosología infecciosa, citaremos los fundamentos de este tipo de terapia y algunos 
remedios extravagantes, más claramente inmersos en un mundo mágico, que 
también fueron empleados. 
Francisco Franco103, explica la acción de los medicamentos contra la peste. 
Para él, como para todos, el contagio era fruto de un envenenamiento aéreo. 
Los fármacos, por tanto, actuarían o bien quebrando el veneno por ser de complexión 
contraria, o resolviendo la sustancia del veneno en su propia naturaleza o arrojándolo 
del cuerpo o corrompiéndolo. 
10.6. LA BOTICA DE INMUNDICIAS EN EL TRATAMIENTO DE LA PESTE 
En un mundo de analogías mágicas, no podía faltar el intento de curación 
mediante remedios repugnantes. 
 En el libro de Marsilio Ficino104 se cita un antídoto atribuido a Giovanni Jacopo 
Manardi, importante médico galenista, interesado en el estudio de la farmacología 
clásica. Al parecer, recomendaba efectuar una destilación de un majado de salvia en 
la orina de un muchacho sano. Al líquido resultante había de adicionársele triaca y el 
resultado sería un excelente fármaco contra la peste. 
 Alfonso Chirino105 da testimonio de algo similar. Dice: 
Otros tovieron esta mesma segurança veviendo de sus mesmas orinas, cada 
uno algunas mañanas cuanto cabe en las manos. E que non sea de lo primero 
que saliere ni de los postrimeros salvo de lo que medio quando orinare. 
 
                                   
103 Francisco FRANCO, Libro de las enfermedades contagiosas y de la preservación dellas, Sevilla: Alonso de la Barrera, 1569. 
104 Marsilio FICINO, Libro… en el cual se contienen…op., cit., fol. 107 
105 Alfonso CHIRINO, Tratado llamado menor daño de medicina… op., cit., 2ª parte, cap. XIII 
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 La fuerza mágica de ciertas secreciones como saliva, leche, orina o 
excrementos, era empleada desde antiguo en las terapias por contagio y Plinio se 
refiere a ellas en varias ocasiones106. 
Algunos médicos franceses recomendaban lo orina de macho cabrío107. 
 Uno de los médicos de Luis XIV, Jean Favre, publicó sus Remedios curativos y 
preservativos de la peste, dados al público en 1652. En él proporcionaba la siguiente 
receta: 
Hace falta coger a un grueso sapo, el más gordo es el mejor, atarle por los pies 
de detrás con un hilo y penderle delante de un fuego, poniendo bajo su boca 
una escudilla honda de cera y tenerle suspendido hasta que muera. Antes de 
morir, vomita pequeños gusanos y moscas verdes y de tierra. Es preciso 
recogerlo e incorporarlo en la cera fundida.  
El cuerpo del sapo es necesario secarlo en el horno, a poco fuego, de tal 
manera que se haga polvo. Una vez realizado se junta con lo vomitado.  
Se hacen pastillitas con cera amarilla, las cuales, llevadas sobre el corazón, 
preservan de la peste y la curan. 
 
Una receta que parece sacada de un grimorio. En El libro magno de San 
Cipriano108, un texto mágico, se recogen varias composiciones en donde se utilizan 
sapos para efectuar hechizos.  
Su cuerpo, tratado más o menos como aquí se dice, era lo que en el arte de la 
boticaría antigua se conocía como el Etíope animal 109 , pero los polvos se 
administraban al enfermo y su efecto resultaba sudorífico, lo que tendría algo que ver 
con la Peste, para la cual se empleaban remedios capaces de fomentar el sudor, 
utilizados también con los atacados por el mal gálico o sífilis. Sin embargo, lo 
                                   
106 Luis GIL, Therapeia, op., cit., p. 159 
107 Monique LUECENT, Les grandes pestes…op., cit., p. 181 Diccionario de Farmacia… op., cit., Tomo I, pág. 540, explica 
cómo se usaron en medicina, prácticamente todas las partes de la cabra, incluida la orina. 
108 Libro magno de San Cipriano, Barcelona: ed. Humanitas, 1990 
109 Diccionario de Farmacia…op., cit., tomo II, pág. 730 
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recomendado por el médico francés no se administraba al enfermo, tenía sólo un 
efecto simpático y, por tanto, enteramente mágico. 
10.7. LA IATROMATEMÁTICA 
 En el mismo mundo de lo fantástico, nos topamos con la iatromatemática; 
encontramos al menos un talismán preservativo y curativo de la peste; se trata de 
escribir la cifra cuatro, de un solo trazo sobre el papel, sin levantar la mano110. 
10.8. LA IATROQUÍMICA 
Se empleó la llamada sal policresta que en el siglo XIX era el tartrato de potasa 
y aquí puede hacer referencia a preparados a base de antimonio, puestos en 
circulación por los paracelsistas. Junto a ella, el plomo sagrado de los monjes según 
Jean Cartier (1651) puesto a punto por el célebre Théophraste Renaudot (1584-
1653). 
10.9. LOS REMEDIOS LEGENDARIOS 
 El más afamado, tal vez sea el vinagre de los cuatro ladrones, conocido desde 
1413. 
Según cuenta la leyenda, en ese año cuatro asesinos fueron colgados. Se les 
acusó de estrangular a apestados para robarles. En principio su condena fue la 
hoguera en vida. Obtuvieron una mejora en la ejecución de la sentencia gracias a la 
revelación del preservativo empleado para no contagiarse al ejercer su oficio. 
 Se trataba de  romero, absenta, menta, girasol, salvia, nuez moscada, ajo, 
alcanfor, vinagre blanco y rojo, todo macerado diez días y luego filtrado. 
Con menos literatura,  Fray Antonio Castell nos ofrece unos polvos de Valerio 
Cordus (1515-1554) capaces de actuar como preventivos y curativos, a base de bolo 
arménico, tierra sellada, raíces de tormentila y otras hierbas, más perlas margaritas, 
coral, rubí, limaduras de marfil, marfil quemado, cuerno de ciervo, esmeraldas, 
                                   
110 Lo cita, Monique LUECENT, Les grandes pestes…op., cit., pag. 181. 
Estas prácticas tienen su origen en Persia y Grecia durante el siglo V a. C.  Se fundamentan en la creencia de una 
correlación real entre el macrocosmos y el microcosmos (el universo y el ser individual) y proceden de una tradición más antigua. 
Tuvieron una gran pujanza durante la etapa alejandrina del imperio bizantino y llegaron a Europa en donde fueron fustigadas, 
desde el Renacimiento, por los escritores antisupersticiosos. Sin demasiado éxito, no sólo en los ámbitos populares.  
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jacintos, granates y otras hierbas aromáticas que había de prepararse como el 
diamargaritón frío compuesto. 
Sobre todas, recomendaba la confección de huevo. Porque no se ha hallado 
hasta el día de hoy otro mejor remedio, aunque pocos doctores han tratado de ello… 
es muy usada en Alemania, Suecia, Polonia y París, y otras muchas partes. Su autor 
es incierto, aunque se tiene por cierto que el Colegio de Montpellier la ha compuesto. 
Para usarla aconsejaba abrigarse mucho y sudar con ella para expeler el humor 
pestífero. Lo cual puedo yo muy bien decir y testificar por lo que pasó en esta Santa 
Casa y en la mayor parte de Cataluña el año 1589. porque ninguno que la tomaron y 
no la vomitaron, con un poco de Salvia imperial, y agua escorzonera todos 
acamparon, porque luego les daba un sudor en que echaba fuera el pestilencial 
humor, y dentro de veinticuatro horas estaban sin calentura y despechados. Por 
consiguiente aconsejaba la tuvieran los boticarios preparada, más en tiempos 
sospechosos, pues la podían guardar durante veinte años, ya que cuanto más 
fermentase la consideraba mejor. 
Se tomaba un huevo fresco. Se quebraba por una punta y le sacaba la clara; 
junto a la yema lo llenaba de azafrán y lo cubría con el trozo de cáscara mojado en 
clara de huevo y un poco de bolo arménico. Lo asaba sobre el rescoldo hasta ponerlo 
duro. Pulverizaba la yema y el azafrán. Luego las cáscaras. Molía raíces de tormentilla 
y nueces. Lo mezclaba con la triaca de Andrómaco y añadía jarabe agrio del poncil o 
en su defecto, jarabe de limones. 
La consideraba eficacísima porque todos los componentes eran por sí 
preventivos y curativos, al juntarlos potenciaría su acción, aunque esta peculiar 
receta no debía tener demasiado buen sabor ya que, nos advierte de su eficacia si no 
se vomita111. 
 
 
                                   
111 Fray Antonio Castell, Teórica y pratica de boticarios en que se trata de la arte y forma como se han de componer las 
confecciones así interiores como exteriores, Barcelona: casa Sebastián de Cormella, 1592, fol. 115 y 242 v-243 v 
                Los remedios quirúrgicos y farmacológicos curativos contra la Peste 
                                                          78 
 10.10. LOS PERFUMISTAS 
 La necesidad de evitar el mal olor del aire, considerada la primera causa del 
contagio pestilencial, no se reducía a las medidas preventivas, también a las 
curativas. 
 Dice Laguna112: 
Así que no hay remedio preservativo más saludable contra el aire dañado, ni 
que tanto le purifique, como la llama: y en especial si resulta de materia 
olorosa. 
 
Cualquier ciudad infectada de peste cuidaba mucho de encender fuegos para 
quemar maderas de olor. En verano, arrayanes, vides, sauces, lentiscos, robles o 
sándalos. En invierno laurel, naranjos, ciprés, enebro, sabina, romero, espliego, 
canela… 
 Aunque se tomaba por preservativo, no cesaban las hogueras al declararse la 
epidemia; muy al contrario se incrementaban para evitar el contagio de los sanos y 
limitar sus efectos. 
 Las casas de los afectados, durante el verano, las llenaban de rosas, hojas de 
vides, flores de violetas y de nenúfar. Se regaba el suelo con agua de vinagre y 
preparaban una especie de humidificador, a base de alcanfor hervido en agua rosada, 
cuyos vapores se desparramaban por las habitaciones al ponerlo en un vaso de vidrio 
sobre las brasas. En invierno se aconsejaban perfumes y sahumerios a base de 
incienso, estoraque, benjuí, almizcle o de los dos tipos de sustancias olorosas, por 
separado o todo junto, derramadas directamente sobre las brasas o hervidas en agua 
de azahar y dejándolo evaporar poco a poco. A los sanos se les aconsejaba el llevar 
pomadas olorosas al cuello, efectuadas a base de rosas rojas, violetas o nenúfares. 
 Se recomendaba un escrupuloso aseo en los vestidos y no se declaraba limpia 
una casa, o una ciudad, hasta que no se había saneado todo. 
                                   
112 Andrés Laguna, Discurso de cómo…op., cit., fol. 19v. 
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 Las ropas de los apestados podían lavarse puertas afuera de la villa, pero se 
aconsejaba quemarlas. Las casas también debían ser purificadas con sahumerios y 
vinagre, esparcido por suelos y paredes. En ocasiones se quemaban algunas aisladas 
o barrios enteros. El fuego, purificador del aire corrupto, limpiaba la mácula 
enfermiza. 
 En España, el valenciano de la Orden de los Predicadores, Francisco Gavalda, 
indica cómo se prevenía del contagio durante la dura campaña en pro de los 
infectados: 
No traíamos cosa de lana, sino solo un escapulario de un palmo, calzones, 
medias de bucarán113, una túnica de lo mismo con su capilla, poco cabello en la 
cabeza, y ésta recubierta con un bonetillo. Cuando estábamos con los heridos 
una antorcha encendida entre la cara del herido y la nuestra; nunca de frente a 
frente, sino a un lado, para guardarnos del aire. Cuando entrábamos en las 
cuadras, la antorcha en la mano y un servicial delante con una sartén de fuego 
echándole incienso y espliego. Al salir si acaso había sido la jornada larga, o nos 
sentíamos abochornados, nos lavábamos las sienes con vinagre hervido con 
incienso y romero: con esto y con la ayuda de Dios, que es el más seguro 
remedio, fuimos los más bien librados de todas las enfermerías114. 
 
 El mismo autor nos proporciona los remedios de los que se servían las gentes 
que, o no podían acudir al médico o no tenían medios para pagarle: 
Unos tomaban por la mañana una nuez, unos tallos de ruda y un higo seco, y 
todo junto lo comían. Otros llevaban sobre el corazón pegada a la camisa una 
tortilla de arsénico cristalino: otros tomaban al tercer día triaca magna: otros 
polvos de granos de yedra desecados a la sombra, revueltos con vino blanco: 
las bolillas de enebro confeccionadas con especias aromáticas para el olfato 
rodaban mucho. Apenas quedó ruda en los montes, porque con esta y su agua, 
muchos se defendían. 
 
En definitiva, cada uno hacía lo posible, que no solía ser mucho.
                                   
113 Tela de hilo, de color, más basta y gorda que la holandilla. 
114 Francisco GABALDA, Memoria de los sucesos particulares de Valencia… op., cit., 
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11. ALGUNAS DE LAS PRINCIPALES FÓRMULAS FARMACÉUTICAS 
UTILIZADAS EN LA CURACIÓN DE LA PESTE 
 
Aceite laxativo violado 
Agua celeste de Juan de Vigo 
Agua de acederas 
Agua de endivias 
Agua de verdolagas 
Agua rosada 
Bálsamo de Andrea Mattiolo 
Clisteres laxativos 
Confección de huevo 
Confección que compuso el moro Hamech 
Conservas 
Cordiales 
Diafenicón 
Diamargaritón 
Electuario de zumo de rosas 
Emplastos 
Epitomas 
Jarabe de acederas 
Jarabe de nenúfar 
Jarabe de Ribes 
Jarabe de rosas 
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Jira pliega, Hiera picra o electuario hiera picra de Galeno 
Julepes 
Nóminas iatromatemáticas. 
Polvos de Valerio Cordus contra la peste 
Plomo sagrado de los monjes de Jean Cartier 
Restaurativos 
Triaca magna 
Trociscos 
Ungüentos 
Untura del mal francés. 
Vinagre de los cuatro ladrones. 
Zumo de cidro 
Zumo de granadas 
Zumo de lengua de buey 
Zumo de limones 
Zumo de rosas 
 
                Algunos de los simples vegetales empleados solos o mas frecuentemente en 
                            fórmulas polifármacas como curativos de la Peste 
                                                          82 
12. ALGUNOS DE LOS SIMPLES VEGETALES EMPLEADOS, SOLOS O 
MÁS FRECUENTEMENTE EN FÓRMULAS POLIFÁRMACAS, COMO 
CURATIVOS DE LA PESTE 
Nombre común Nombre científico 
actual 
Algunas de las propiedades 
atribuidas en el siglo XVI 
Propiedades 
atribuidas en la 
actualidad 
 
Absenta, 
absintio o 
ajenjo 
Artemisa 
absinthium L. 
-Digestivo. 
-Provoca la orina. 
-Purga humores coléricos. 
-Tomada antes del pasto impide la 
embriaguez. 
Aperitivo. 
Acederas Empleado 
también como 
preservativo 
  
Acelgas Beta vulgaris L. -En clíster relajan el vientre. 
-mantienen poco y con harto 
desabrimiento. 
-Resuelven y mundifican. 
Alimento. 
Adormideras 
blancas 
Empleado 
también como 
preservativo. 
  
Ajo Allium sativum L. En la Edad Media se tenía por buen 
remedio para las pestes (no sólo la 
negra). 
-S. XV, el ajo es la triaca del villano. 
- Antitusígeno. 
-Bacteriológico. 
 
Alcanfor Empleado 
también como 
preservativo. 
  
Aljófar o Mijo 
del Sol 
Lithospermum 
officinale L. 
Su simiente, bebida con vino blanco, 
tiene la virtud de desmenuzar la 
piedra. 
-Diurético. 
-Estomacal. 
-Litotrítico. 
Arrayanes Myrtus 
communis L. 
Odorífico. -Anticatarral. 
-Antiséptico. 
Azafrán Empleado 
también como 
preservativo 
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Nombre 
común 
Nombre 
científico 
actual 
Algunas de las propiedades 
atribuidas en el siglo XVI 
Propiedades 
atribuidas en la 
actualidad 
Azahar Flor del naranjo, 
Citrus aurantium 
L. 
Odorífico.  
Azúcar Empleado 
también como 
preservativo. 
 
 
 
 
 
  
Beleño negro Hyosciamus 
niger L. 
Andrés Laguna explica como una 
viejecilla en Metz le curó el insomnio 
con hojas de beleño en su almohada. 
-Contra el dolor de muelas. 
-Formaron parte de los ungüentos de 
brujas, compuestos también por 
estramonio y mandrágora, para 
bebidas mágicas y filtros de amor. 
-Hace enloquecer y provocan sueños 
graves.  
-Es peligroso usar dellas. 
 
 
-Acción midriática 
(dilata la pupila). 
-A pequeñas dosis 
aumenta la presión 
arterial y 
acrecienta el 
peristaltismo 
intestinal. A dosis 
mayores provoca 
parálisis vascular.  
-Los humos se 
emplearon para 
combatir el dolor 
de muelas. 
-Produce una gran 
sensación de 
ligereza, de vuelo.  
-Provoca el sueño. 
-Se utiliza contra el 
Parkinson. 
 
Benjuí 
(Bálsamo 
atribuido a 
diversas 
plantas) 
 -Clarifica la vista. 
-Quita el dolor de dientes. 
-Sana las alopecias. 
-Socorre a los heridos de rabia y a 
cuantos animales echan de sí 
ponzoña. 
-Balsámico. 
-Excitante. 
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Nombre 
común 
Nombre 
científico 
actual 
Algunas de las propiedades 
atribuidas en el siglo XVI 
Propiedades 
atribuidas en la 
actualidad 
Borrajas Borago Officinalis 
L. 
-Cordiales: sus hojas, echadas en 
vino, se dice que alegran el corazón. 
-Diurética. 
-Sudorífica. 
Branca ursina 
(garra de oso) 
es el Acanto 
Acantus mollis, 
L. 
-Convenientes a espasmos y roturas 
de nervios. 
-Convenientes a los tísicos. 
-Provoca la orina. 
-Restriñe el vientre. 
Emoliente. 
Camuesas 
(manzanas de 
una variedad 
silvestre) 
Pyrus malus L.  -La manzana 
madura tiene 
mucho ácido 
málico. En el siglo 
XIX se preparaba, 
a partir de ella, el 
malato férrico. 
-Su pulpa se 
empleaba en forma 
de cataplasma o 
pomada para la 
vista. 
 
 
Canela (Se le 
dio, también el 
nombre de 
Casia) 
Empleado 
también como 
preservativo. 
  
Cañafístula Cassia fístula L. -Clarifica la sangre. 
-Hace dormir a los frenéticos. 
-Lenitiva del pecho. 
-Purga ligeramente los humores 
coléricos y flemáticos del vientre y 
estómago. 
-Refrena el furor de la cólera. 
Purgante suave. 
Cardo Santo 
Benedicto 
Empleado 
también como 
preservativo. 
  
Carpobálsamo Empleado en la 
confección de la 
Triaca. 
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Nombre 
común 
Nombre 
científico 
actual 
Algunas de las propiedades 
atribuidas en el siglo XVI 
Propiedades 
atribuidas en la 
actualidad 
Cebada Hordeum 
vulgare, H. 
hexastichum, H. 
distichum, H. 
zeocriton, los 
cuatro de L. 
-Agua de cebada, contra la fiebre y 
un refresco tradicional. 
-Las tisanas eran cocimientos de 
cebada mondada, ptisana, en griego 
es cebada mondada. Hipócrates los 
recomendaba para casi todo y en los 
hospitales había tisaneros, 
encargados sólo de prepararlas. Se 
consideraba un medicamento 
universal. 
-Cerveza. 
-Pan. 
Cebollas  Allium cepa L. Se le dieron infinitas aplicaciones en 
la medicina popular. 
 
Cidras Empleado 
también como 
preservativo. 
  
Ciprés Cupressus 
sempervirens L. 
Odorífico. Las nueces son 
astringentes. 
Ciruelas pasas Prunas 
domestica L. 
Solutivo del vientre. Laxante. 
Endivias Empleado 
también como 
preservativo. 
  
Enebro Juniperus 
communis L. 
Odorífico (preservativo de la 
corrupción del aire). 
 
Escabiosa Empleado 
también como 
preservativo. 
  
Espliego Lavandula spica 
L. 
Odorífico (preservativo de la 
corrupción del aire). 
 
Estoraque Producto 
balsámico que se 
obtiene por 
incisiones en un 
árbol similar al 
membrillero. 
 
Excitante, tónico, se empleó para 
embalsamar y seguramente por eso 
se empleaba contra la peste. 
 
Euforbio Euforbia 
officinarum L. 
Las euforbiaceas son más o menos 
estimulantes. El jugo de algunas 
resultaba un veneno activísimo. 
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Nombre 
común 
Nombre 
científico 
actual 
Algunas de las propiedades 
atribuidas en el siglo XVI 
Propiedades 
atribuidas en la 
actualidad 
Genciana Empleado 
también como 
preservativo. 
  
Girasol Helianthus 
annuus L. 
Se introdujo en España en el s. XVI, 
procedente de América. 
Uso alimenticio e 
industrial. 
Granadas Frutos del Punica 
granatum L. 
Bebido el cocimiento de la raíz mata 
a los gusanos anchuelos y échalos 
afuera. 
Poder tenífugo. 
Higos Frutos del Picus 
carica L. 
Se consideraban dañosos al 
estómago y relajantes del vientre. 
Son sudoríficos, mitigan la sed y 
refrigeran el cuerpo. 
Laxantes. 
Laurel Laurus nobilis L. Odorífico (preservativo de la 
corrupción del aire). 
 
Lechugas Lactuca virosa L. Dice Dioscórides: La lechuga 
doméstica es amiga al estómago, 
resfría, produce sueño, ablanda el 
vientre y acrecienta la leche…bebida 
la simiente es útil a los que sueñan a 
la continua sueños muy lujuriosos y 
refrenan los apetitos 
venéreos…aplicadas en forma de 
emplasto, sirven a las inflamaciones 
y al fuego de San Antón… 
Nutritiva. 
Lengua de 
buey 
Empleado también 
como preservativo. 
  
Lentiscos o 
almáciga 
Pistacia lentiscos 
L. 
Vino de lentisco: confortativo y para 
cortar diarreas. 
-Cura el mal aliento y descarga la 
cabeza. 
Industria de 
barnices y 
odontológica. 
Leño de águila Empleado también 
como preservativo. 
  
Limones Empleado también 
como preservativo. 
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Nombre 
común 
Nombre 
científico 
actual 
Algunas de las propiedades 
atribuidas en el siglo XVI 
Propiedades 
atribuidas en la 
actualidad. 
Macis o mácias Es una túnica 
membranosa que 
rodea la base de 
las semillas de la 
nuez moscada. Es 
aromática y se 
emplea para lo 
mismo que la nuez 
moscada. 
  
Madroños Arbutus unedo L. Dice Dioscórides: parécese el 
madroño a muchas cortesanas de 
Roma, las cuales, en lo exterior, 
diréis, que son unas ninfas, según 
van llenas de mil reclamos, empero 
si las especuláis debajo de aquellas 
ropas, hallaréis que son verdadero 
retrato del mal francés. Dígalo 
porque este fruto, de fuera se 
muestra hermoso en extremo, y 
comido, hinche de ventosidad el 
estómago y da gran dolor de cabeza. 
Hojas astringentes 
y antisépticas. 
Malvas Malva silvestris 
L.  
-En cataplasmas para las 
quemaduras. 
-Molifican el vientre. 
Se les atribuían tantas virtudes que 
un refrán castellano dice: con un 
pozo y un malvar, boticario de un 
lugar. 
 
Maná Fraxinus ornus L. 
(producto 
sacarino 
obtenido de ese 
árbol). 
En principio se consideraba un rocío 
que caía sobre ese árbol (el orno) se 
usaba como purgante. 
Purgante de sabor 
dulce suave. 
Manzanas 
ácidas 
(Sirve lo 
expuesto para 
las camuesas). 
  
Membrillos Empleado 
también como 
preservativo. 
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Nombre 
común 
Nombre 
científico 
actual 
Algunas de las propiedades 
atribuidas en el siglo XVI 
Propiedades 
atribuidas en la 
actualidad 
Menta Menta piperita L. Dioscórides habla de la menta 
sarracenita: muy amiga del hígado y 
del estómago: y provoca mucho la 
lujuria…{la sarracenita} tiene 
admirable virtud contra todo género 
de veneno, y contra los mordiscos de 
aquellas fieras que arrojan de sí 
ponzoña. 
-Estimulante 
estomacal. 
-Tónica. 
-Carminativa. 
Mercuriales Mercuriales anua 
L. 
-Guisada como hortaliza y comida, 
relaja el vientre. 
-Dice Laguna que son habituales en 
el uso de los clisteres: si no 
pregúntelo a Clara, famosa clistera 
de Salamanca, la cual solía siempre, 
en mi tiempo, tener tres o cuatro 
tinajas llenas de caldo de acelgas y 
mercuriales, aguzado consal y 
orines. 
Su uso como 
verdura fresca es 
peligroso. Los 
cerdos acaban con 
parálisis de los 
músculos 
abdominales. Se 
utilizaron como 
verdura, similar a 
las espinacas. 
Naranjos Ver lo dicho para 
el azahar. 
Odorífico (preservativo de la 
corrupción del aire). 
 
Nenúfar Empleado 
también como 
preservativo. 
Odorífico (preservativo de la 
corrupción del aire). 
 
Nuez Fruto del Juglans 
regia L. 
Se consideraban dañinas para el 
estómago, aumentan la cólera, dan 
dolor de cabeza, acrecientan la tos y, 
comidas en ayunas, son útiles para 
provocar el vómito. 
Tienen virtud muy grande contra 
venenos mortales, con higos y ruda 
se comen antes y después dellos. 
Astringentes. 
Nuez moscada Empleado 
también como 
preservativo. 
  
Parietarias Parietaria 
officinalis L. 
Su cocimiento se tenía por purgativo, 
comodísimo en clisteres, además de 
otra muchas propiedades. 
Diurética. 
Peros de 
eneldo 
Serían una 
variedad de 
manzanas. 
-Sus propiedades 
parecidas a las 
camuesas. 
-Laguna en su Dioscórides (I, CXXXI) 
considera la mejor la camuesa, tras 
ella el pero de eneldo, por ventura 
llamado así, porque huele al eneldo. 
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Nombre 
común 
Nombre 
científico 
actual 
Algunas de las propiedades 
atribuidas en el siglo XVI 
Propiedades 
atribuidas en la 
actualidad 
Prunas o 
ciruelas 
Prunas 
domestica L. 
Laxante. Laxante. 
Robles Quercus robur L. Odorífico (preservativo de la 
corrupción del aire). 
 
Romero Rosmarinus 
officinalis L. 
Odorífico (preservativo de la 
corrupción del aire). 
 
Rosas Empleado 
también como 
preservativo. 
  
Ruda  Ruta graveolens 
L. 
De agudo olor Laguna, en su 
Dioscórides (III, XLVIII) es remedio 
contra los venenos mortíferos y 
contra los insultos de las serpientes, 
solas o junto a higos secos y nueces. 
Dice Laguna: las hojas de ruda 
metidas dentro de un higo con media 
nuez mondada y con sal, y así 
comidas, son evidente remedio 
contra la pestilencia y contra todo 
veneno…dicen algunos que la ruda 
tiene gran fuerza contra los malignos 
espíritus y contra toda suerte de 
hechicería. 
Antiespasmódica, 
emenagoga, 
antihelmíntica. 
Ruibarbo Empleado en la 
confección de la 
Triaca. 
  
Sabina Juniperus sabina 
L. 
Odorífico (preservativo de la 
corrupción del aire). 
 
Salvia imperial Salvia officinalis 
L. 
-Se le atribuyeron tantas 
propiedades que una sentencia de la 
Escuela de Salerno (s. XIII) decía: 
¿De qué podrá morir el hombre que 
tiene salvia en el huerto? 
- Se creía que la salvia y la ruda 
salvaguardan las bebidas de la 
ponzoña de sapos y víboras. 
 
Sándalos Empleado 
también como 
preservativo. 
  
Sauces Salix alba L. Odorífico (preservativo de la 
corrupción del aire). 
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Nombre 
común 
Nombre 
científico 
actual 
Algunas de las propiedades 
atribuidas en el siglo XVI 
Propiedades 
atribuidas en la 
actualidad 
Saúco Sambucus nigra 
L. 
Odorífico (preservativo de la 
corrupción del aire). 
-Se le consideraba  eficaz para 
ahuyentar las serpientes y los sapos, 
junto a la salvia y la ruda. 
 
Sen Cassia obovata 
Colladon. 
Laguna en su Dioscórides (III, 
LXXIX) bebida con vino socorre a los 
heridos del alacrán. Puesta sobre los 
escorpiones pierden toda su fuerza. 
En forma de infusión purga la cólera 
y la flema, también la melancolía, 
extirpa la lepra, la sarna, de 
hombres tristes vuelve regocijados o 
alegres, librándolos de aquel humor 
tenebroso o negro que es causa de 
toda angustia natural o tristeza. 
 
Purgante. 
Tamarindos Pulpa del fruto 
del Tamarindos 
indica L. 
Laxantes y contra la putrefacción. Laxantes. 
Toronjil o 
Melisa 
Melissa officinalis 
L. 
-Útiles contra la mordedura de los 
falangios, los alacranes y los perros 
rabiosos. 
-Provoca el menstruo, quita el dolor 
de dientes, calma palpitaciones y 
preocupaciones desmedidas… 
Su esencia es 
estimulante y 
antiespasmódica. 
Verdolagas Empleado 
también como 
preservativo. 
  
Verónica Verónica 
arvensis L. 
 Aperitivas y 
tónicas. 
Vides Vitis vinífera L. Odorífico (preservativo de la 
corrupción del aire). 
 
Vinagre Procedente de la 
oxidación del 
vino. (ácido 
acético). 
Odorífico (preservativo de la 
corrupción del aire). 
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Nombre 
común 
Nombre 
científico 
actual 
Algunas de las propiedades 
atribuidas en el siglo XVI 
Propiedades 
atribuidas en la 
actualidad 
Violas o 
violetas 
Viola odorata L. -Las consideraban frías en primer 
grado y húmedas en segundo. Su 
cocimiento, por tanto, lo empleaban 
para hacer clisteres en las fiebres 
ardientes. 
-Mitigan los dolores de causas 
calientes. 
Ablanda la tos. 
Xilobálsamo Nombre antiguo 
del Jilobálsamo o 
leño del bálsamo 
Balsamodendrum 
opobálsamun 
DC. 
Algunos lo introducían en la triaca, 
seguramente por su buen olor. 
 
Yedra Hedera helix L. Sus hojas, cocidas con vino y en 
emplastos se utilizaban para curar 
llagas. 
 
 
                                                           92 
13. ALGUNOS DE LOS SIMPLES DE ORIGEN ANIMAL EMPLEADOS, 
SOLOS O JUNTO A OTROS MEDICAMENTOS SIMPLES, COMO 
CURATIVOS DE LA PESTE 
Almizcle 
Cachorros de perro 
Cangrejos quemados 
Capones 
Cera 
Coral bermejo 
Coral blanco 
Gallos 
Hueso de corazón de ciervo 
Huevos 
Leche de cabra 
Limacos 
Miel 
Orina de macho cabrío 
Orina humana 
Pichones 
Polvo de piel de sapo 
horneado 
Raedura de marfil 
Sanguijuelas 
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14. ALGUNOS DE LOS SIMPLES DE ORIGEN MINERAL EMPLEADOS 
PARA CURAR LA PESTE, SOLOS O COMO COMPONENTES DE 
FÓRMULAS COMPLEJAS 
 
Aljófar (perlas irregulares) 
Antimonio 
Arsénico cristalino 
Azogue 
Bolo arménico oriental 
Esmeralda 
Jacinto 
Oro en panes 
Plata en panes 
Sal común 
Solimán 
Zafiro 
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15. LA PESTE Y LOS REMEDIOS FARMACOLÓGICOS 
 Como hemos visto, la enfermedad se intentaba prevenir y curar con un arsenal 
de medidas de muy diversas categorías.  
 En primer lugar estaban las prácticas religiosas, preventivas y curativas, 
íntimamente ligadas a la certeza del carácter punitivo del mal. 
 En segundo lugar, los médicos recomendaban una serie de acciones sanitarias, 
de tipo preventivo, relacionadas con el mantenimiento de la incorruptibilidad del aire 
mediante sahumerios y medidas de cuarentena de cuantos procedían de lugares 
considerados sospechosos. Junto a estos ejercicios de cautela colectiva estaban los 
individuales. Existían prevenciones dietéticas, ambientales y terapéuticas, 
fundamentadas en la sangría, la purga y la ingestión de determinados fármacos 
tomados como preservativos del veneno y la corrupción.  
 Una vez desatada la enfermedad, continuaban las medidas colectivas (el intento 
de purificación del aire mediante sahumerios, las cuarentenas) a las que se añadían la 
creación de hospitales para apestados, otros para convalecientes y lazaretos para 
sospechosos. Se incrementaban las peticiones de perdón religiosas y, en el ámbito 
individual se quitaban las prevenciones nutricionales y se incrementaba el quehacer 
terapéutico, si bien la fundamental recomendación consistía en la huida, rápido, lejos 
y para volver tarde. 
 Una vez liberados de la enfermedad, quedaba la purificación de las ciudades 
infectadas. Se hacía mediante sahumerios, vinagre y fuego. Al final se celebraba un 
Te Deum como si se hubiese obtenido una victoria contra las fuerzas enemigas. 
 En el ámbito meramente farmacológico, si tomamos por representativa la 
muestra estudiada, nos encontramos con un 65,7% más de recetas farmacéuticas 
empleadas como curativas, aunque entre ellas se encuentran la totalidad de las 
utilizadas para prevenir la enfermedad.  
Como el galenismo consideraba los mejores medicamentos los vegetales, es 
normal encontrarnos con un incremento del 51.9% de simples vegetales utilizados 
como curativos de la enfermedad; el criterio fundamental para escogerlos, al igual 
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que sucederá en el caso de la composición de la triaca, se fundamenta en sus 
mágicas cualidades, presuntamente útiles contra el veneno o para evitar la corrupción 
de los humores. 
 Los simples animales también ofrecen un incremento del 31,5% en los 
componentes de las recetas curativas frente a las preventivas, en este caso debido a 
la irrupción de la llamada botica de inmundicias en el arsenal terapéutico. 
 Solamente los simples minerales presentan una disminución del 25%, lo que 
deja muy claro que sus mágicas interacciones con los astros se consideraban más 
eficaces cara a la prevención que a la curación. 
 Nos encontramos, en definitiva, con las mismas pautas que ante cualquier 
enfermedad: remedios muy polifármacos, en donde la mayoría de los simples son 
vegetales, aunque también se añaden algunos minerales o animales. Entre ellos 
varios muy reputados, como el Mitridato o la Triaca, si bien esta última suele 
considerarse un buen preventivo, pero no curativo por su gran calidez. El gran 
abanico de remedios nos habla de lo inespecífico de todos ellos y nos puede dar una 
pista sobre la supervivencia de alguno, ante la gran impotencia terapéutica de los 
médicos. Si en estos medicamentos se unen los conocimientos mágicos con algunos 
empíricos, en los simples minerales y animales de la botica de excrementos, sólo 
encontramos fundamentos mágicos. 
 Junto a ellos algunos preceptos nutricionales, basados en la teoría humoralista 
y, por tanto, muy fluctuantes de un médico a otro, porque eran demasiado 
especulativos, y los medios habituales para deshacerse de los humores pútridos: la 
purga y la sangría, a la que se añadían los sahumerios para intentar evitar la 
corrupción aérea. Remedios muy complejos como la Triaca, junto a otros muy 
sencillos como la ruda, el higo, la nuez, la salvia o las malvas. 
 Un mundo mágico de bellas esperanzas, deshecho por la realidad de una 
enfermedad de etiología desconocida que imponía su racional e implacable lógica de 
la muerte.  
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 A la vista de los conocimientos actuales, salvo la huida, si se hacía a tiempo, lo 
demás se convertían en rituales de consuelo, en muchas ocasiones demasiado 
torturantes para el enfermo, que sanaba si su naturaleza lo permitía o 
preferentemente moría, tras ser sometido a curaciones terribles. 
 
  
  
